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EL GOBIKRNO CüiNSTlTÜClONAL 

A ZiA NAOZON- 



En la difícil y comprometida situacio)3 en (jiie 
hace diez y ocho meses se ha encontrado la Repú- 
blica, á consecuencia del escandaloso motin (]u«es- 
fiílló en Tacubaya. á fines de 1857, y en medio de ' 
la confusión y del desconcierto introducidos por 
aquel atentado, tan injiistiñc2^()le en sus fines como, 
en sus medios, el poder público^ que en rirtud, d^I 
código político del mismo año» tiene el imprescindi- 
ble deber de conservar el orden legal en casos como 
el presente, había juzgado oportuno gi\ardar. silencia 
acercado los pensamienlps que abriga para curar 
radicdnoejQte los maji^s que afligen & la sQcijedadi 
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porque una vez entablada la lucha armada entre 
una inmensa mayoría de la nación y los que pre^ 
tenden oprimirla, creía llenar su misión apoyando 
los derechos de los pueblos por los medíoá que esta- 
ban & su alcance, confiado en que la bondad misma 
de una causa que tiene á su favor la razón y la jus 
tícia, y los repetidos desengaños que de su impoten- 
cia para sobreponerse á ella debian recibir á cada 
paso sus adversarios, haiian desistir i estos de su "^ 
criminal intento, 6 sucumbir prontamente en tal con* 
tienda. 

Mas cuando, por desgracia, no ha sido así; cuan- 
do & pesar de la prolongada resistencia que la socie- 
dad está oponiendo al triunfo de aquel motín, los 
autores de este continúan empeñados en sostenerlo, 
apoyados únicamente en la decidida protección del 
alto clero y en la fuerza de las bayonetas que 
tienen á sus órdenes; cuando, por resaltado de esa 
torpe y criminal obstinación, la República parece 
condenada á seguir sufriendo aun por algún tiempo 
los desastres y hti calamidades que forman la hor- 
rible historia de tan escandalosa rebelión, creería el 
gobierno faltar á uno de los primeros deberes que 
la misma situación le impone, si suspendiera por 
mas tiempo la pública manifestación de sus ideasi no 
ya solo acerca de laij graves cuestiones que hoy se 
rantilan en el terreno [de los hechos de armas, sino 
también sobre la marcha que se propone seguir en 
Um divenoi ranos de la Adounistracion púbiiea. 
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La nación se encuentra hoy en un momento so* 
lemne, porque del resultado de la encarnizada lucha 
que los partidarios del oscurantismo y de los abusos 
han provocado esta vez contra \oñ mas claros prín^ 
cipios de la libertad y del progreso social, depende 
todo su porvenir. En momento tan supremo, el go- 
bierno tiene el sagrado deber de dirigirse á la nación, 
y hacer escuchar en ella la vez de sus caros derechos 
é intereses, mo solo porque así se uniformará mas y 
mas la opinión pública en el sentido convenijsnte, 
sino porque asi también apreciarán mejor los pue* 
blos la causa de los grandes sacrificios que están 
haciendo al combatir con sus opresores, y porque 
así, en fin, se logrará que en todas las naciones ci- 
vilizadas del mundo se vea claramente cuál es el 
verdadero objeto de esta lucha que tan hondamente 
conmueve á la República. 

Al cumplir hoy este deber^ nada tiene que decir 
el gobierno respecto de sus pensamientos sobre la 
organización política delpaíis^ porque siendo él mis- 
mo una emanación de la constitución de 186T, y 
considerándose, ademas, como el representante le- 
gítimo de los principios liberales consignados en 
ella, debe comprenderse naturalmente que sus aspi< 
raciones se dirigen ft que los ciudadanos todos, sin 
distinción de clases ni condiciones, disfiruten de 
cuantos derechos y garantías sean compatibles con 
el buen orden de la sociedad; á que unos y otras se 
hagan siempre 0fécür9^ por la buena administración 
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de justicia; á que las autoridades todas cumplan 
fielmente sus deberes y atribuciones, sin escederse 
nunca del círculo marcado por las leyes, y^ ñnal« 
mente, á que los Estados de la federación usen de 
las facultades que íes corresponden, para adminis- 
trar libremente sus intereses, así como para promo* 
ver todo lo conducente á su prosperidad, en cuanto 
no se oponga á los derechos é intereses generales de 
la República, ' 

Mas como quiera que esos principios, á pesar de 
haber sido consignados ya, con mas 6 menos estén- 
sioh, en los diversos códigos políticos que ha tenido 
^1 país desde su independencia, y últimamente en 
la constitución de 1867, no han podido ni podrán 
arraigarse en la nación, mientras que en su modo de 
ser social y administrativo se consciven los diversos 
elementos de despotismo, de hipocresía, de inmora* 
lidad y de desorden que los conirarían, el gobierno 
cree que sin apartarse esencialmente de los princi* 
pios cojpMstituiivoff, está en .el deber de ocuparse muy 
seriamente en hacer desaparecer esos elementos, 
bien convencido ya por la dilatada esperiencia de 
todo lo ocurrido hasta aquí, de que entretanto que 
ellos subsistan, no hay orden ni libertad posibles. 

Para hacer, pues, efectivos el uno y la otra, dan- 
do unidad al pensamiento de la reforma social, por 
medio de disposiciones que produzcan el triunfo sd- 
Udo y completo de los buenos principios, hé aquí 
las medidai qu9 el gobierno se piopone realizar. 



Digitized 



by Google 



~7 — 

En primer lugar, para poner un término definiti- 
vo á esa guerra sangrienta y fratricida que una par- 
te del clero está fomentando hace tanto tiempo en la 
nación, por solo conservar ios intereses y prerogati- 
vas que heredó .del sistema colonial, abusaQdo es- 
candalosamente de la influencia que le dan las ri- 
quezas que ha tenido en sus manos, y del ^ejercicio 
de sa sagrado ministerio, y desarmar de una vez á 
esta clase de los elementos que sirven de apoyo á su 
funesto dominio, cree indispensable: 

1? Adoptar, cerno regla general invariable, la 
mas perfecta independencia entre los negocios del 
Estado y los puramente eclesiásticos. 

2 9 Suprimir todas las corporaciones de regula- 
res del sexo masculino, sin escepcion alguna, secu- 
larizándose los sacerdotes que actualmente hay en 
ellas. ^ 

3 9 Estinguir igualmente las cofradías, arehico- 
fradías, hermandades, y en general todas las corpo- 
raciones 6 congregaciones que existen de esta natu« 
raleza. 

4 9 Cerrar los noviciados en los conventos de 
monjas, conservándose las que actualmente existen 
en ellos, con los capitales 6 dotes que cada tma ha- 
ya introducido, y con la asignación de lo necesario 

. para el servicio del culto en sus respectivos tein- 
plos. 

6 9 Declarar que han sido y son propiedad de la 
nación todos los bienes que hoy administra el cleí^ 
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secular y regular con diversos tf tulos, asf como el 
escedenteque tengan los conventos de monjas, de- 
duciendo el monto de sus dotes, y enagenar dichos 
bienes, admitiendo en pago de una parte de su va- 
lor títulos de la deuda publica y de capitalización 
de empleos* 

6 9 Declarar, por último, que ja remuneración de 
los fieles á los sacerdotes, asf por la administración 
de los sacramentos, como por todos los demás servi- 
cios eclesiásticos, y cuyo producto anual, bien dis- 
tribuido, basta para atender ampliamente al soste- 
nimiento del culto) y de sus ministros,, es objeto de 
convenios libres entre unos y otros, sin que para na. 
da intervenga en ellos la autoridad civil. 

Ademas de estas medidas, que, en concepto del 
gobierno, son las únicas que pueden dar por resul- 
tado la sumisión del cloro á la potestad civil, en sus 
negocios temporales, dejándolo, sin embargo, con to- 
dos los medios necesarios para que pueda consa- 
grarse esclusivamente, como es debido, al ejercicio 
de su sagrado ministerio, cree también indispensa- 
ble proteger en ]a República con toda su autoridad 
la libertad religiosa, por ser esto necesario para su 
prosperidad y engrandecimiento, á la vez que una 
exijencia de la civilización actual. ■ 

En el ramo de justicia, el gobierno comprende que 
una de las mas urgentes necesidades de la Repú^ 
blica es la formación de códigos claros y sencillos 
sobre negocios civiles y criminales y ffobre procedí- 
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mitmos, porque «olo de esta miinera se podrá sacar 
i nuestra legislación del embrollado laberinto en 
que actualmente se encuentra, nniform^ndala en 
toda la nación, espeditando la acción de loa tribuna- 
leSy y poniendo el conocimiento de las leyes al aU 
canee de todo el inundo; y como quiera que para la 
ejecución de este importante trabajo, bastará que se 
dediquen á él con empeño los jurisconsultos á quie- 
nes se les enconüende, el gobierno se propone hacer 
un esfuerzo para que no quede aplazada por mas 
tiempo esta mejora, á fin de que la sociedad comien- 
ce á disfrutar de los numer08os[ beneiciOs que ella 
ha de produdrle. 

El eatablecimiento de Ids jurados de hecho para 
todos los delitoe comunes, es, también, un^ de jas 
exijencias de la nación, y el gobierno hará cuanto 
esté de su parte para , plantear tan interesante re- 
forma. 

Entretanto qu%se realiza esta innovación y se pro. 
mulgan los códigos^ el gobierno se {»ropone espedir 
sin demora aquellas medidas que ju^^ue urgentes, 
para hacer efectivas las primerea gaiantiae de los 
ciudadanos y destruir los errores ó abusos que se 
oponen á la libre circulación de la riqueza publica. 

Respecto de qu^ la justicia sea administrada gra* 
tuitamente, la Constitución de 1&57 ha establecido 
ya este principio como un precepto fundamental; 
mas como para que tai procefto p«)dii7ea los bue- 
BAS «léelos 9Ua se fx»jfvmo el leg^ÚÍíulori asfndJgJptftr 
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sable que se prorea muy puntualmente al pago de 
los sueldos de los magistrados; jueces y empleados 
del ramo judicial, el gobierno se propone atenderte 
con la preferencia que merece, porque está conven- 
cido de que faltando esta circunstancia, aquel pre- 
cepto, en vez de bienes, causarla grandes males á la 
sociedad. Sobre este punto se propone también el 
gobierno dictar la providencia que sea mas conve- 

iente para impedir la multiplicaron de pleitos á 
que puede dar lugar esta importante reforma. 

Sobre abolición de fueros de clases en delitos co- 
munes, nada tiene el gobierno que decir, porque ella 
está ya espresamente prevenida en la Constitución, 
y no será por cierto la actual administración la que 
píense jamas en restablecer tan injustas como odio- 
sas distinciones. 

En materia de instrucción pública, ^I gobierno 
procurará con el mayor empeño que se aumenten 
los eitabiecimientos de enseñanza primaria gratuita, 
y que todos ellos sean dirigidos por personas que 
reúnan la instrucción y moralidad que se requieren 
para desempeñar con acierto el cargo de preceptores 
de la juventud, porque tiene el convencimiento de 
que la-instruccion es la primera base de la prosperi- 
dad de un pueblo, á la vez qué el medio mas seguro 
de hacer imposibles los abusos del poder. 

Con ese mismo objeto, el gobierno general por sí, 
y esdtando á los particulares de los Estados, pro- 
morerá y foméntela la pubUcadon y círculacionMe 
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manuales sencillos y claros sobie los derechos y obli 
gociones del hombre en sociedad, asf como sobre 
aquellas ciencias que mas directamente contribuyen 
á su bienestar, y á ilustrar su entendimiento, hacien- 
do que esos manuales se estudien aun por los niños 
que concurran á los establecimientos de educación 

« primaria/ á fin de que desde su mas tíerna.edad, va 
yan adquiriendo nociones útiles, y. formando sus 
i deas en el sentido que es conveniente para bien ge- 
neral de la sociedad,— Respecto de la instrucción 
secundaria y superior, el gobierno se propone for- , 
mar un nuevo plan de estudios, mejorando la sitúa* 
cion de los preceptores que se emplean en estaparte 
de la enseñanza pública, asf como el sistema que 

" para ella se sigue actualmente en los colegios; y 
ajustándose al principio que sobre esto contiene la 
constitución, se adoptará el sistema de la mas am- 
plia libertad respecto de toda clase de estudios, asi 
como del ejercicio de las carreras 6 profesiones que 

^ con ellos se forman, á fin de que todo individuo, na- 
cional 6 estranjero, una vez que demuestre en el 
eiámen respectivo la aptitud y los conocimientos 
necesarios, sin indagar el tílmpo y lugar en que loa 
haya adquirido, puede dedicarse á la profesión cien- 
tífica 6 literaria para que sea apto. 
En las relaciones del gobierno general con los 

pa rticulares de los Estados, la actual administración» 

lejos de contrariar los inti^rese^ y las justas exijeui; 
#i« t de estos^ está por el contrarip resuelta á apoyaj: 
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las en cuanto esté en sus fiteultades, ftusiMánddos 
ademas en todo aquello que de al^na manera con- 
duzca á mejorar su situacioni á fin de estrechar as! 
ios vínculos de unión que deben existir entre las 
localidades y el centro de la república. 

Una de lasprimesaa necesidades de esta, es hoy Nt 
de atender & la seguridad en los caminos y {M>bla» 
cienes, para estinguif loe malhechores quo se en* 
cuentran en unos y ottSM^ no^ solo por kw inmeneoe 
males que la subsisteneia de esa plaga causa inte- 
' riormente á la nacioDi paralizando el mo?iiiiieÁlo de 
su poblaCKHi^ y ríquezai y manteniwdo e& oenitante 
alarma y peligro la tida y lo» intereset de los^haM^ 
tantes, sino porque día deseime^túía: al pa6i cttda 
dia mas y mas en el est»i<^, é impkfte que Tengui 
ft radicarse en él multitud de capitales y de psiso* 
ñas laboriosas que, por esa ca/lisa, van é e8ta])lecw* 
se en otros puntos^ Por tales r«oneei el gobierno 
est&finmBteate reraslto á tmbajlir eín descanso^ea 
remediar este grare me I, por todos IOS üfsdfos que 
estén á su alcance. 

En cuanto al odiólo sietsmft de eadjit pasaportes & 
los visgeros ó cainÍM&teS| inútíl ee decir que que* 
dará abolido, cuando lo está ya por la constítueioíi; 
y mal podría el gobierno actual pensar en restable» 
cerlo, cuando wcm ideae^^se eneamíMn precisamente 
% destcuir todoe loa xrtttt&ouloa que se oponen al 
Ubre tráimto de las peoonaa en d leirttoné jM^ 
QÍMaL'^ 
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La emisión dé las ideas por la prensa, debeset tan 
libre eh el hombre como la facultad de pensar, y el 
gobierno no cree que deben imponérsele ©trastraba» 
que aquellas que tíeiitían á impedir únicamente la 
publicación de escritos inmorales, sediciosos 6 sub-^ 
versivos, y de los que contengan calumnias 6 ata- 
ques á la vida privada. 

El registro civil es, sin duda, una de las medidas 
que con urgencia reclama nuestra sociedad, para 
quitar al clero esa forzosa y esclusiva intervención 
que hasta ahora ejerce en los principales actos de 
la vida de los ciudadanos, y por lo mismo el gobier- 
no tiene la resolución de que se adopte esa reforma, 
conquistando definitivamenti el gran principio que 
tal medida debe llevar por objeto, esto es, estable- 
ciendo que una vez celebrados eso3 actos ante la au- 
toridad civil, surtan ya todos sus efectos legales. 

Respecto de las relaciones de la república con las 
naciones amigas, el gobierno se propone cultivarlas 
siempre con el mayor esmero, evitando, por su par- 
te, todo motivo de desavenencia: para esto cree bas- 
tante observar fielmente los tratados celebrados con 
ellas y los principios generales del derecho de gen- 
tes é internacional, y abandonar sobre todo, para 
siempre, como lo ha hecho hasta aquí, ese sistema 
de evasivas y moratorias que, con grave dañó de la 
nación, se ha seguido frecuentemente en el despacho 
de los negocios de este ramo; atendiendo, por el con- 
trario, con el mayor etnpefíOy toda reclamacipa en el 
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acto que se presente, y lesolviéndola siti demora, 
en vista de las circunstancias del caso, según ios 
principios de recta justicia y de mutua convenien- 
cia, que forman la base sólida de las relaciones de 
amistad entre los pueblos civilizados del mundo. 

También cree el gobierno que será muy conve- 
niente fijar con claridad por una disposición gene- 
ral, y conforme con las reglas y prácticas estableci- 
das en otros paises, la intervención que hayan de 
tener los cónsules y vice-cónsules estranjeros en la 
república, tanto en los negocies de sus respectivos 
nacionales, como en sus relaciones con las autoti- 
dade»s, á fin de evitar así la repetición de las cues- 
tiones que mas de una vez se han suscitado ya so- 
bre este punte. 

En cuanto al nombramiento de legaciones en los 
paises estranjeros con quienes nos ligan relaciones 
de amistad, cree el gobierno que el estado actual de 
estas con dichos paises^ está muy lejos de exijir un 
ministro residente en cada.uno de ellos, y su opinión 
es que por ahora deben limitarse á dos; una en los 
Estados-Unidos de América y otra en Europa, fi- 
jando esta última su residencia en Paris ó en Lon- 
dres, de donde podrá trasladarse, en caso necesario, 
al punto que se le designe. En las demás capitales 
de Europa yAméiica, mientras que no ocurra algún 
negocio que, por su misma gravedad, demande la 
presencia de un nainistro plenipotenciario, bastará 
. 4Ue haya cóxisujes generales con el carácter de en- 
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cargados de negocios. Estos agentes, según la nue- 
va ley que al efecto debe espedirse, serán precisa- 
mente nacidos en la república. 

Acerca de la hacienda nacional, la opinión del 
* gobierno es que deben hacerse reformas muy radi- 
cales, no solo para establecer un sistema de impues- 
tos que no contraríe el desarrollo de la riqueza, y 
que destruya los graves errores que nos dejó el ré- 
gimen colonial, sino para poner un término defini- 
tivo á la bancarrota que en ella han introducido los 
deisaciertoa cometidos después en todos los ramos de 
la administración pública, y sobre todo, para crear 
grandes intereses que se identiñquen con la reforma 
social, coadyuvando eficazmente ft la .marcha libe* 
ral y progresista ^e la nación. 

En primer lugar, deben abolirse para siempre las 
alcabalas, loa contraregistros, los peajes, y en gene- 
ral, todos los impuestos que se recaudan en el inte, 
rior de la república sobre él movimiento de la rique- 
za, de las personas y de lof medios da trasportes que 
conducen unas y otras, porque tales impuestos son, 
bajo todos aspectos, contrarios á la prosperidad de la 
república. 

En igual caso, aunque sin todas sus funestas con- 
secuencias, se encuentra el derecho sobre la trasla- 
ción de dominio en fincas rústicas y urbanas, y por 
tal ra^on, debe también ser estinguido del todo. 

El derecho de 8 por 100 sobre el oro y la plata 
que ^e estiaen en las minas^y el do un real por max^ 
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co llamado de minería^ son unos impuestos verda- 
deramente injustos y odiosos en su base, porque no 
recaen sobre las utilidades del minero, sino sobre el 
producto bruto de las minas, que las mas veces no 
representa sino una pequeña parte de lo que se em* 
plea en esas negociaciones antes de encontrar la co- 
diciada riqueza. Por esta razón, y porque verdade- 
ramente esos impuestos están en abierta contradic- 
ción con la protección que en el estado actual de la 
república debe dar el gobierno á esa clase de indus- 
tria, la presente administración cree que conviene 
reformarlos de manera que los especuladores en las 
aventuradas negociaciones de minas no sufran gra. 
vámen alguno, sino cuando comiencen á recibir uti- 
lidades de ellas, y con tal objeto^puede adoptarse 
como base fija é invariable la deque en los dividen* 
dos ó repartos de utilidades que se hagan en* cada 
negociación de minas tenga el gobierno lo corres- 
pondiente á dos barras de las 24 en que se dividen 
conforme á ordenanza, abriéndose todos los demás 
gravámenes que hoy pesan sobre ellas. 

Respecto del comercio esterior, el gobierno tiene 
la resolución do hacer cuanto eslé de su parte para . 
facilitar el desairo! lo de este elemento de riqueza y 
de civilización en la república, ya simplificando los 
requisitos qué para él se exijeu por las leyes vigen- 
tes, ya moderando sus actuales gravámenes. Una de 
las medidas que con el mismo objeto se propone dic- 
iar, es la 4e establecer en las costas del golfo del 
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Pacifico, algunos puertos- de depósito, con ia facul- 
tad de reesportar cuando así convenga á los intere- 
sados, como se practica en todos' los países donde 
hay puertos de esta dásé. 

Las diferentes leyes quétiásta ahora se han espe- 
dido sobre clasificación de leiitas, para señalar las 
que pertenecen á los Estados y al gobierno general» 
adolecen del defecto de fío descansar en una base 
segura que marque bien la separación de unas y 
otras, porque mas que á la naturaleza de los im- 
puestos, se ha atendido á sas productos, lo cuál ba : 
dado lugar, por otra parte, i cuestiones y disgustos 
que deben evitarse entre laé autoridades del centro 
y de los Estados. Por estas tazohes, y pira fijar so- 
bre oh principio de justicia y conveniencia 'notorias 
la perfecta separación de las rentas de los Estados' 
y del centro, el gobierno cree que debe adoptarse, - 
como base invariable, la de que todos los impuestos 
directos sobre las persona», las propiedades, los es- 
tablecimientos de giro é indastria, las profesiones y 
demás objetos imponibles, pertenecen ates primeros, 
y los indirectos al segundo. La razón fundamenta) '■■ 
de esta separación no puedeser mas clara y percep- 
tible, porque ella se apoya m el principio cierta de 
que solo el gobierno supremo, que es quien atiende 
ft los gastos y obligaciones ie la nación, és tano^lHen 
quien tiene el derecho de recaudar impuestos que 
graven en general á todos sus habitantes, mientras 
^ue lo9 de icw Estados no loitmm sino para gravar 
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á loa de sus reipacUtos teiritpri^Bj i^tipU^stp qia,^ 
8olo atienden á los gastos de estos^ ii^dejaias de esa 
razoHy hay otraa muchas da ocmvepiencia general 
que sin duda comprenderá tpdp aquel que examine 
detenidamente la ouestioD-^ y también es fácil com- 
piendef que solo adoptando este pensamiento esco^ 
mplos Ekttadosse yer&UirealiKieDte Ul^es del poder 
del centro en materia dex^ursos, que <?8, la base de 
la libertad en todo» los demás ramos de su adminis- 
tración interior. Adoptando este sistema, no habiü 
ya tampoco la obligaciqn por p^rte de los Estados 
de oontribnir con un contíge^te <|e ^ijs mentas para 
los gastos 4el gobierno g^naraK 

Uno de los mas graves majies qiie hoy.sufree) 
tesoro de la nación, ¿jepnseQ^ipncia de ias disppsi* 
cienes del gobierne espa^l durante el r^^imen Po- 
lonia}, y del deeórdeu con que posteriormente se ha 
abusfulo de ellas, ea^^ mulUtiid de p^isionistas de 
los Eamos cii^U y militar, qjie pretende; vivir sobre el 
erario, con los títulos de ret^ade^, enantes, jubila*' 
dpSy-Tiudaa y <Ams> denpminaciones. El tamafío 6 
qm jprogresivamente ha liege^^ste^ma], ylas per- 
nicíost^ consecuencias que & cada psiso $stá prodn* 
ciando, apiágen un pronto^r^e^aedio, y estis no pu^s 
ser otro que el da capitaliizar de. una vez esos der^e- 
ehosi que, bien o mal adquiridos, no pueden desco- 
nocerse,. siempre que hayan sido otorgados confor- 
ma é las leyes y. por aularidadee -competentesi £1 
V^ikiBfff fXMf sa pmponai p&oeadaf lüti jdemora á la - 
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capitalización, no ya 80I0 de los dero^hos de onaa* 
tos pensiopifitfts existen en los ramos civil y militar^ 
sino también de los de ios emplmdos que resulten 
escedentes en virttid del nuevo an»gto que se baga 
en las oficinas de uno y otro ramo y aun de los de 
aquellos que conforme á tas leyes que regian antes 
de la de Mayo de 1862, tengan los individuos que 
queden empleados en dichas ofidiiias, para cortar asi 
el mal de modo que no pueda reaparecer jamas. 
Esta capítalisMcion será representada por tUulos 
que llevarán el nombre de iUit/os ía eapüalizor 
cion^ y se espedirán segim laa bases y eoa las cir- 
cunstancias y requisitos que £)ará una iey, ' 

Estinguido per esa medida el aistema de los d^s. 
cuentos que sufriaíi los empleados y militarea en sus 
respectivos sueldos, con la mira de asegurar una 
pensión casi siempre Uosoría para sa. v^ez, $ im 
auxilio para su familia en cíiiso de muerte, podrán 
en lo sucesivo unos y otras consc^ír, con mayor 
seguridad, aquel resultado, depositando suaacQUO^ 
mías en las cajas de ahorros y de socorros mfttuos 
que sin duda se establecerán ^n toila )a JLep&\Ai^f 
teniendo el gobierno, ^omo time en efecto, la reso- 
lución de favorecer á esos establecimientos y.á Jos 
fondos que en ellos se reúnan, con todas las fran. 
quicias que estén á su alcance. Estos e^tablepi^. 
mientes, ademas de ser un niedio niuy eficaz para 
asegurar el patrimanio da las familias da loa ^m- 
plaado% asi cono el do toidai ImtífMBúe umMOB 
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recursos, producirán á la sociedad inmensas venta- 
jas bajo otros aspectos, porque los capitales acumu- 
lados sucesivamente en eílos, servirán para la eje- 
cución de multitud de empresas útiles y provecho- 
sas para toda la nación. 

La enagedacion da las fincas y capitales del cle- 
ro, que según lo ya dicho en otro lugar, deberán ser 
declaradas propiedad de la nación, se hará admitien- 
do en pago tres quintas partes en títulos de capita- 
lización, ó de deuda pública interior ó esterior, sin 
distinción alguna, y las dos quintas partes restantes 
en dinero efectivo, pagadero en abonos mensuales 
distribuidos en cuarenta meses, á fin de que la ad- 
quisición de esos bienes pueda hacerse aun por aqiie- 
' lias personas menos acomodadas, dando los compra- 
d<»e8 6 redentores, por la parte de dinero efectivo 
pagares 6 la orden del portador, con hipoteca de la 
finca vendida, ó de aquella que reconocia el capital 
redimido, y entregando la parte de títulos ó bonos, 
en el acto de formalizarse el contrato de venta o re- 
dención. 

También se aplicarán á la amortización de la 
deuda interior y esterior ios terrenos baldíos 5 na- 
cionales que existen actualmente en la República, 
enlazando estas operaciones con proyectos de colo- 
nización. 

El gobierno cree que, aplicados prácticamente es- 
tos dos grandes medios de amortización para todas 
las obligaciones pendientes del erarie, desaparecerá 
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una gran'paTte de los títulos de capitalización^ asi 
como de la deuda pública en generaL Respecto de 
la deuda esterior y de- la que se halla reducida á 
convenciones diplomáticas, el gobierno procurará 
con empeño su estincion, ya con la enagenacion de 
bienes nacionales, ya con la de terrenos baldíos; 
pero si esto no se lograse, seguirá respetando, como 
lo hace hoy, lo pactado entre los acreedores, entre* 
gandules puntualmente la parte asignada al pago de 
intereses y amortización de capitales, porque tiene 
la convicción de que solo de esta manera podrá la 
nación ir recobrando el crédito y buen nombre 
que ha perdido por no observar fielmente esta 
conducta. 

Para completar las reformas urgentes respecto de 
la hacienda nacional, y como quiera que por la rea- 
lizacion de los pensamientos ya indicados, llegará á 
verificarse el deseado arreglo de este importante ra- 
mo de la administración pública^ es indispensable 
que al mismo tiempo se proceda también al de sus 
oficinas y empleados; y esta operación, tan llena de 
tropiezos en otras épocas,, se encontrará ahora faci- 
litada por la capitalizi^cion de todos los eippleados 
escedentes, cuyos derechos y aspiraciones formaban 
aquellos tropiezos. Sobre este punto, el gobierno 
tiene la idea de disminuir el número de oficinas y 
empleados á lo puramente necesario, ni ms^s ni me- 
nos, shnplificando cuantosea posible el actual siste- 
ma de contabilidad» Ilespectodedotacionesi^siepro- 
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pone adoptar él iáistema delt^nto porcientó en todas 
las oficinas recaudadoras; y en las depura contabi- 
lidad, el de dotar los empleos con sueldos que estén 
en relación con tas necesidades comunes de la vida 
en nuestras poblaciones^ porque solo asi sa podrán 
tener pocos y buenos empleados. Para la provisión 
de los empleos, el gobierno atenderá, sobre todo, á 
Ja aptitud y honradez, y no al favor ó al ciego es> 
piritu de partido, que tan funestos han sido y serán 
siempre en k administración de las rentas públi- 
cas. 

En el ramo de guerra, él gébierno se propone ar- 
reglar al ejército de manera que^ mejorado en su per- 
sonal, y destruidos los vicios que se notan en su ac- 
tual organización, pueda llenar dignamente su mi- 
sión. 

La guardia nacicÁiat es una de las instituciones 
de que el gobierno cuidará, porque comprende que 
ella es también el sostén út las libertades públicas, 
y por lo mismo príícuratá éon empeño que se orga- 
nice del modo mas á pi*6p6sito para corresponder 
cumplidamente á su objeto. 

Bn cuanto á la marina, careciendo México de to- 
dos los eleoLentos ^uñ se necesitan para formarla, y 
estando ya bien demostrado por la esperiencia que 
los gastos hechos en este ramo, constituyen un ver- 
dadero despilfarro, cree el gobierno que todas nues- 
tras fuerzas návafes en ambas costas debSn redu- 
ídiceBi por ahora, j| irnos pequefioií buques armadoi' 
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túyó pdacipa^l objeto «ea el d^ se^rtir de resguardos 
y correos xnfti^ítiiiio!^. 

Acerca de los diversos ramos 4c que está encar* 
gado el ministerio de fomento, cqpao qi^era que to- 
dos ellos tienden al progreso ixiaitorial de la sociedad, 
el gobierno actual se propone emplear todos los me- 
dio» que estén en su posibilidad para atender como 
merece esta parto de la administración pública. 

Los caminos generales que dependen directamen- 
te del gobierno, exijen no solamente que ee hagan 
desde luego algunas obras importantes para poner- 
los en buen estadO| sino un cuidadp incesante para 
conservarlos bien en lo sucesivo, A fin de conse- 
guir el primero de esos objetos^ crea el gohierpo que 
debe abandonarse el sistema de ejecutar esos traba- 
jos por los agentes del mismo gobierno, y adoptarse 
el de contratas con empresas particulares, limitán- 
dose aquel á cuidar de su exacto cumplimiento, por 
los ingenieros que intervendrán en las obras, y vi- 
gilarán sobre su ejecución. %i cuanto á los caminos 
vecinales, aunque ellos están bajo 1^ inmediata di- 
rección de los gobiernos de los Estados, el gobierno 
general tomará empeño en que se mejoren los que 
actualmente eifíisten, y eu que se abran otros nue- 
vos, auxiliándolos por su parte en citante pueda, 
p^a facilitar asf el atimento de ni^yas vias de co- 
municación, que, como las arterias en el cuerpo hu« 
mano, son las que han de dar vida y movimiento á 
iWMtro 4efiiejrto piái« 
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Respecto de ferrocarriles, debe^ procurarse á toda 
costa que con cuanta brevedad sea posible se cons- 
truya el que está ya proyectado desde Veracríiz á 
uno de los puertos del mar Pacíñco; pasando por 
México; y como esta es una obra de incalculable im- 
portancia para el porvenir de la república, no hay 
esfuerzo que el gobierno no esté dispuesto á hacer 
para acelerar su ejecución, y allanar las dífíóultades 
que á ella se oponen. Ademas; para promover efi- 
cazmente que se hagan otros caminos dé fierro en 
diversos puntos, y sacar estas cm presas de Itís ma« 
nos de los arbitristas que han estado especulando 
con los títulos ó concesiones parciales hechas por él 
gobierno para determinadas líneas, se abandonará 
ese sistema de decretos especiales sobré ésta hiate- 
ria, y se espedirá una ley que sirva de regla gene- 
ral para todas las vías de esta clase que no puedan 
construirse en el pais, haciéndose en ellalái; conce- 
siones mas amplias y generosas, á fin de estimular 
asi á los capitalistas nacionales y estranjeros á en- 
trar en esas útiles especulaciones. 

Sobre obras públicas de utilidad y ornato, el go- 
bierno procurará activar la conclusión de todas aque- 
llas que se encuentren comenzadas, y la «jecucion 
de otras, porque está convencido de qué así cumpli- 
rá uno de los deberes que hoy tiene todo gobierno 
eñ ün pueblo civilizado. Entre las obras que están 
por concluir, atenderá de preferencia á las penitm- 
cíart as de Guadalajara, Puebla y Morelia, abañdo 
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Hadas mucho tiempo ha por loa trastornos políticos^ 
y cuya terminación ha de influir tan eficazmente en 
la mejora de nuestro sistema penal y carcelario, que 
és una de las grandeis necesidades de la república. 
—Para atender bien á los trabajos de los caminos y 
i la ejecución de las demás obras públicas, se orga. 
tuzará en el ministerio de fomento un cuerpo de in- 
genieros civiles, que servirá también para todas las 
comisiones que el gobierno le encargue. 

La inm%racion de hombres actiros é industriosos 
de otros países, es sin duda una de las primeras ezi- 
jenoiasde la república, porque del aumento de su 
p oblación depende, no ya únicamente el progresivo 
d ésarróllo de su riqueza y él consiguiente bienestar 
interior, sino también la conservación de su nació- 
nali-dad. Por estas razones, el gobierno se propone 
trabajar muy empefiosamente en hacerla efectiva; y 
par a que ella se ejecute del modo que es convenien- 
te, mas que en formar 6 radactar leyes especiales de 
colonización, con esttf riles ofrecimientos de terrenos 
y escepciones mas 6 menos amplias á ios colonos, 
cuidará de allanar las dificultades prácticas que se 
oponen á su ingreso y á su permanencia en el pais. 
Estas dificultades consisten principalmente en la 
falta ^díe ocupación inmediata y lucrativa para los 
üiievos colónos, y en la poca seguridad que se en- 
(5riéntra en nuestros campos, en nuestros caminos, y 
áün éñ nuestras mismas poblaciones. Para hacer 
désápátecer éste Último obstáculo, ya queda indica- 
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da en otro lugar la lesolucion de organizar una bue- 
na policía preventiva y de seguridad^ y para des* 
truir el primero, el gobi^no, por sí y estimulando á 
los hombres acaudalados y especuladores, hari que 
se emprendan trabajos públicos y privados de esos 
que, como los caminos, canales y otros de diversa 
naturaleza, demandan muchos brazos, pari^que ven- 
gan á emplearse en ellps multitud de emigrados, los 
cuales, una vez establecidos por cierto tiempo en la 
república, se radicarán en ella, para dedicarse ft al- 
gún género de ocupación ó industria, y atraerán su- 
cesivamente, con su ejemplo y con sus invitaciones 
á otros muchos individuos y familias de sus respec- 
tivos paises. Ademas, se bar^n desde luego arre- 
glos con algunos propietarios de vastos terrenos en 
la parte centra} y mas poblada de la repüblica,.para 
que por su propio interés, y por el bien general de 
la nación, cedan algunos á ios emigrados que ven- 
gan á establecerse en ellos; celebrando al efecto 
contratos de venta 6 arrendamiento mutuamente 
provechosos. Solo con estas y otras medidas de 
igual naturaleza, con la consolidación de la paz pú- 
blica, con el arreglo de la administración de justicia^ 
con la libertad de cultos, y con las facilidades que 
al mismo tiempo debe dar el gobierno para la iras- 
lacion de los emigrados á nuestros puertos, es como 
«e conseguirá que vaya aumentándose y mejorán- 
dose prontamente nuestra población: porque mien- 
tias^seojMDe ptíf ¡^ negocio 40 la <0\mmdm 
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continuará siendo, como lo ha sido treinta y ocho 
años há, un motivo de vana declamación para todos 
lo» traficantes políticos que brotan de nuestras re- 
vueltas, y que con el único objeto de embaucar á la 
nación, le hablan siempre de sus mas graves males 
sin tener la inteligencia ni la voluntad que se re- 
quiere para remediarlos. * 

Otra de las mas grandes necesidades de la repú. 
blica es la subdivisión de la propiedad territorial;, y 
aunque esta operación no puede Ilegai á hacerse eh 
la ostensión que es de desear, sino por ios estímu- 
los naturales que produzca la mejora progresiva que 
irá esperimentando nuestra sociedad, á consecuen- 
cia de las reformas que en ella tienen que ejecutar- 
se, así como de las mejoras de sus actuales vias de 
comunicación, y del aumento de su población y con- 
sumos, el gobierno procurará allanar desde luego el 
grande obstáculo que para tal subdivisión presentan 
las leyes que rigen sobre hipotecas de fincas rústi- 
cas, espidiendo una nueva ley por la cual se facul- 
te á los propietarios de estas para subdividirlas en 
las fracciones que les convengan, á fin de facilitar 
su venta, distribuyéndose proporcionalmente, en es- 
tos casos, el valoc de la hipoteca que tenga cada fin- 
ca entre las partes en que se subdivida. Ademas 
de esta medida, que ha de contribuir ei^cazmente á 
fraccionar la propiedad territorial, con provecho de 
toda la nacioni el gobierno promoverá también ci^n 
^4fi:ti2ak0diMfi0i4e giandef leirr^Doa el^uepor 
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mediode ventas 6 arrendamiemos reciprocamonte 
ventajosos, se mejora la situación de los pueblos. 

Respecto de los negocios en que el gobierno gene- 
ral ttene que entender acerca de la agricultura, de 
la industria fabril, de las artes, del comercio, de me- 
dios de trasporte, y en general, de todo género dé 
trabajo ú ocupación útil á la sociedad, la actual ad- 
ministración dará á esos objetos cuanta protección 
está á su alcance, obrando en ello siempre con la 
mira.de favorecer su incremento j progresivo desar- 
rollo, bien convencido, como lo está, de que prote- 
ger á esos ramos, es trabajar por la prosperidad de 
la nación, favoreciendo y aumentando por ese me- 
dio oí número de intereses legítimos que se identifi- 
quen con la conservación del orden público. 

En la fermacion de la estadística, el gobierno ge- 
neral, obrando de acuerdo con los de los Estados, 
reunirá constantemente cuantos informes le sean po- 
sibles, para conocer bien el verdadero eartado que 
guarda la nación en todos sus ramos, y no parece 
necesario recomendar la importancia de este traba- 
jo, porque nadie ignora que, sin esos conocimientos, 
es imposible que un gobierno proceda con acierto en 
sus determinaciones. Estos datos se publicarán pe« 
riddicamente por medio de la prensa, pues su cono-^ 
cimiento no importa solo al gobierno, sino á todos y 
á cada uno dé los individuds de la sociedad. 

Tales 8OD9 ^& resflmcín, las ideas de la actual ád- 
aánistmeiDa lobre la marcba que conviene sogm, 
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apar aérmar el orden y la ];az de la república, enca- 
minándola por la Éenáa legura de la libertad y del 
progreso, á su engrandecimiento y prosperidad; y al 
formular todos sus pensamientos del modo que aquí 
los presenta, no cree hacer mas que interpretar fiel» 
mente los sentimientosi los deseos y las necesidades 
de la nación. 

En otro tiempo, podría acaso haberse estimado 
imprudente la franqueza con que el gobierno actual 
manifiesta sus ideas para resolver algunas de las 
grares cuestiones que ha tanto tiempo agitan á núes- 
^tra desgraciada sociedad; pero hoy, que el bando re- 
belde ha desafiado descaradamente á la nación, ne- 
gándole hasta el derecho de mejorar su situación; 
hoy, que ese mismo bando, dejándose guiar única- 
mente por sus instintos salvajes, para conservar los 
errores y abusos en que tiene, fincado su patrimo- 
nio, ha atropellado ios mas sagrólos derechos de los 
ciudadanos, sofocando toda discusión sobre los in- 
tereses públicos, y calumniando vilmente las inten- 
ciones de todos los hombres que no se prestan á aca- 
tar su brutal dominación; hoy, que ese funesto ban- 
do ha llevado ya sus escesos ft un estremo de que 
tío se encuentra ejemplo en los anales del mas des- 
«nfirenado despotismo, y que con un insolente me- 
ii08precÍQ4eIos graves males que su obstinación 
está causando á la sociedad, parece resuelto á con- 
tinuar su carrera de crímenes y ¿(e mal4^cleS| el gp- 
UuBQUg^l da la replblie% la mismo qw laiiume» 
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rosa mayoría de los ciudadanos cuyas ideas repre- 
senta, no pueden sino ganar en esponer claramente 
¿ la faz del mundo entero cuáles son sus miras y 
tendencias. 

Asi logrará desvanecer victoriosamente las torpes 
imputaciones con que á cada paso procuran descon- 
ceptuarlo sus contrarios, atribuyéndole ideas disoU 
ventes de todo orden social. Así dejará ver á todo 
el mundo que sus pensamientos sobre todos los ne* 
gocios relativos á la política y á la administración 
pública, no se encaminan sino á destruir los errores 
y abusos que se oponen al bienestar de la nación, y 
así se demostrará, en fin, que el programa de Ip que^ 
se intitula el partido liberal de la república, á cuyas 
ideas tiene hoy el gobierno la honra de representar, 
no es la bandera de una de esas facciones que en 
medio de las revueltas intestinas aparecen en la 
arena política para trabajar esclustvamente en pro* 
vecho de los individuo* que la forman, sino el sím- 
bolo de la razón, del 6rden, de la justicia y de la ci- 
vilización, á la vez que la espresion franca y genui* 
na de las necesidades do la sociedad. 
- Con la conciencia del que marcha por un buen 
camino, el gobierno actual se propone ir dictando 
en el sentido que ahora manifiesta, todas aquellas 
medidas que sean mas oportunas para terminar la 
sangrienta lucha que hoy aflijo á la república, y pa- 
ra asegurar^ en seguida, els61ido triunfo de loisbue* 
nos principios. AI ohx^t Mti l9 ^^^ coA ^ ^i¡^$^ \ 
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confianza que inspira una caus» tan santa cómo la 
qu« está encargado de sostener; y si por desgracia de 
los hombres que hoy tienen la honra de personificar 
como gobierno el pensamiento de esa misma causa, 
no lograsen conseguir que sus esfuerzos den por re- 
sultado el triunfo que ella ha de alcanzar un dia in- 
. faliblemente, podrán consolarse siempre con la con- 
vicción de haber hecho lo que estaba de s^ parte 
para lograrlo; y cualquiera que sea el éxito de sus 
afanes, cualesquiera que sean las vicisitudes que 
tengan que sufrir en la prosecución de su patriótico 
y humanitario empeño, creen, al menos, tener dere- 
cho para que sean de algún modo estimadas sus 
buenas intenciones, y para que todos los hombres 
honrados y sinceros, que, por fortuna, abundan tO' 
davia en nuestra desgraciada sociedad, digan siquie- 
ra al recorditrlos: esos hambres desean el bien de su 
pairi€íjff hadan cuanto Jes era posible para obte- 
nerlo. 

Heroica Yeracruz, Julio 7 de lS69>^BenÜo Juá- 
rez.— Melchor Ocafnpo* — Manuel Buiz.-^Miguel 
Lerdo de Tejada. 
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Ministerio de Justicia, Negocios Eclesiásticos é 

Instrucción Páblica.— Exmo. Sr El Exmo. Si. 

Presidente interino constitucional d# la. Repüblica 
se ha servido dirigirme el decreto que signe: 

'BENITO JUÁREZ, Presidente interino cons^ 
tifueional de tos Estados- Unidos Mexicanos, á 
iodos sus habitantes hago saber ^ que^ con acuerdo 
unánipie del consejo de ministros y 

Considerando: 

due el motiro principal de la actual guerra pro- 
movida y sostenida por eí clero es conseguir el sus- 
traerse de la dependencia á la autoridad civil: 
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Que cuando esta h.a querido, favoreciendo al mis- 
mo clero, mejorar sus rentas, el clero por solo des- 
conocer la autoridad que en elld tenia el soberano, 
ha rehusado aun el propio beneficio: 

Que, cuando quiso el soberano, poniendo en vigor 
los mandatos mismos del clero sobre obvenciones 
parroquiales, quitar á este la odiosidad que le oca- 
sionaba el modo de recaudar parte de sus emolu- 
mentos, el clero prefirió aparentar que se dejaria 
perecer antes que sujetarse á ninguna ley: 

Que como la resolución mostrada sobre esto por 
el Metropolitano prueba que el clero puede mante- 
nerse en México, como en otros paises, sin que la 
ley civil arregle sus cobros y convenios con los fie- 
les: 

Que si en otras veces podia dudarse por alguno 
que d clero ha sido una de las remoras constantes 
para establecer la paz pública, hoy todos reconocen 
que está en abierta rebelión contra el soberano. 

Que dilapidando el clero los caudales que los fie- 
les le hablan confiado para x)bjetos piadosos, los in- 
fierte en la destrucción general, sosteniendo y en* 
sangrentado cada dia mas la lucha fratricida que 
promovió en desconocimiento de la autoridad legí« 
tima, y negando que la república pueda constituirse 
como mejor crea que á ellln&onvenga: 

Que habiendo sido inútiles hasta ahora los esfuer- 
TOS de toda especie por terminar una guerra que ya 
armÍAaodo la repúblicaí el dejar por m^s tiempo en 
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manos de sus jurados enemigos los recursos de que 
tan graremente abusan seria volirerse su cómplice, y 

Que es un imprescindible deber poner en ejecu- 
cucion tojdas l^s medidas que salven la situación j 
la sociedad, 

He tenido á bien decretar lo siguiente: 

Art. i 9 Entran al dominio de ia nación todos los 
bienes que el clero secular y regular ha estado ad- 
ministrando con diversos títulos, sea cual fuere la 
clase de predios, derechos y acciones en que consis- 
tan, el nombre y aplicación que hayan tenido^ 

29 Una ley especial determinará la manera y 
forma de hacer ingresar si tesoro de la nación todos 
los bienes de que trata el artículo anterior. 

3 P Habrá perfecta independencia entre los ne- 
gocios del Estado y los negocios puramente ecle- 
siásticos. El gobierno se limitará á proteger con su 
autoridad el culto público de la religión católica así 
como el de enalgníftra otra. 

4 9 Los ministros del culto, por la^administracioñ 
de los sacramentos y demás funciones de su minis- 
terio podrán recibir las ofrendas que se les minis- 
tren, y acordar libremente con las personas que los 
ocupen la indemnización que deban darles por el 
servicio que lea pidan. Ni las ofrendas ni las indem- 
nizaciones podrán hacerse en bienes raices. 

6 P Sa suprimen en toda la República las órde- 
nes de religiosos regulares que existen, cualquiera 
^W0» to denominación d udmacio^i coa que ae 
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hayan erijido, así como también todas las archico^ 
fradf aSy cotígregaciones ó hermandades anexas á las 
comunidades religiosas, ¿ las catedrales, parroquias, 
6 cualesquiera ótrás igleisias. 

6 ^ dueda prohibida la fundación 6 erección de 
nuevos conventos de regulares, de archicofiádías 
cofradías, congregaciones 6 hermandades religiosas 
sea cual fuere la fonna o denominación que quiera 
dárseles. Igualmente queda prohibido el uso de los 
hábitos ó trages de las órdenes suprimidas. 

7 9 Quedando por ésta ley los eclesiásticos regu- 
lares de las órdenes suprimidas reducidos al clero 
secular, quedarán isujétós como este, al ordinatio 
eclesiástico respectivo, en lo concerniente al ejerci- 
cio de su ministerio. 

8 ? A cada uno de los eclesiásticos regulares de 
las órdenes suprimidas que no se opongan á lo dis- 
puesto en esta ley, se les ministrará ^or el gobierno 
la suma de 600 pesos por una sola vez. A los mis- 
mos eclesiásticos regulares que por enfermedad ó 
avanzada edad estén físicametite impedidos para él 
ejercicio ¿e su ministerio, á mas de los quinientos 
pesos, recibirán un capital, fincado ya, de tres mil 
pesos para que atienda á su congrua sustentación. 
De ambas sunias podrán disponer libremente como 
cosa de su propiedad. 

9 9 Los religiosos de las órdenes suprimidas po- 
drán llevarse á sus casas los muebtes y útiles que 
para su uso jpersonal tenían en él convento. 
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lOé Las imágenes, paramentos y rasos sagrados 
de las iglesias de los regulares suprimidos, se entre- 
garán por formal inventario á los obispos diocesa* 
nos. 

11. El gobierno del Distrito y los gobernadores 
de los Estados, á pedimento del M. R. arzobispo y 
dé los RR. obispos diocesanos, designarán los tem- 
plos de los reculares suprimidos que deban quedar 
espeditos para los oficios divinos, calificando previa 
y escrupulosamente la necesidad y utilidad del 
caso: 

12. Lois libros, impresos, manuscritos, pinturas, 
antigüedades y demás objetos pertenecientes á las 
cornunidades religiosas suprimidas, se aplicarán á 
los museos, liceos, bibliotecas y otros establecimien- 
tos públicos. 

13. , Los eclesiástico» regulares de las órdenes 
suprimidas que después de quince dias de publicada 
esta ley en cada lugar, continúen usando el hábito 
6 viviendo en comunidad, no tendrán derecho á per- 
cibir la cuota que se les señala en el art. 8 P, y sí 
pasado el término de quince dias que fija este artí- 
culo, se reunieren en cualquier lugar para aparen- 
tar que siguen la vida común, se les espulsará in- 
mediatamente fuera de la república. 

14. Los conventos de religiosas que actualmen- 
te existen, continuarán existiendo y observando el 
reglamento económico de sus claustros. Los con- 
ventos de éstas religiosas que estaban sujetos ala 
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jurisdicción espiritual de alguno de los regulares tu 
primidos, quedan bajo la de sus obispos diocesanos. 
16. Toda religiosa que se esclaustre, recibirá en 
el acto de su salida la suma que haya ingresado al 
conrento en calidad de dote, ya sea que proceda de 
bienes parafernales, ya que la haya adquirido de do* 
naciones particulares, 6 ya, en fin, que ja haya ob* 
tenido de alguna fundación piadosa. Las religiosas 
de órdenes mendicantes que no hayan ingresado 
á sus monasterios, recibirán, sin embargo, la suma 
de quinientos pesos en el acto de su esclaustracion. 
Tanto del dote, como de la pensión, podrán díspo« 
ner libremente como de cosa propia. 

16. Las autoridades políticas ó judiciales del lu* 
;ar impartirán á prevención toda clase de ausilíos 
á las religiosas esclaustradas, para hacer efectivo el 
pago de la cantidad que se les designa en el articu- 
lo anterior. 

17. Cada religiosa conservará el capital que en 
calidad de dote, haya ingresado al convento. Este 
capital se le afianzará en fincas rústicas ó urbaftas 
por medio de formal escritura que se otorgará indi- 
vidualmente á su favor. 

18. A cada uno de los conventos de religiosas 
se dejará un capital suficiente para que con sus iré* 
ditos se atienda á la reparación de fábricas, y gas* 
tos de las festividades de sus patronos, Natividad 
de N. S. J. C, Semana Santa, Cdrpusí Besurreecion 
y Todos Santos y ottQ$.gf^nM^ <KWinnidaid* Las 
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8tit>drioras y capellanes de los conventos retpectiyos, 
formarán los presupuestos de estos gastos que serán 
presentados dentro de quince dias de publicada esta 
ley, al gobernador del Distrito ó á los gobernadores 
de los Estados respectivos para su revisión y apro- 
bación, • 

19. Todos los bienes sobrantes de dichos conven< 
tos ingresarán al tesoro general de la nación confor- 
ma á lo prevenido en el artículo 1 Pde esta ley.^ 

20. Las religiosas que se conserven en el claus* 
tío, pueden disponer de sus respectivos dotes, testan- 
do libremente en la forma que para toda persona lo. 
prescriben las leyes. En caso de que no hagan tes- 
tamento ó de que no tengan ningún pariente capaz 
de recibir lá herencia ab intestatOf el dote ingresará 
al tesoro publico. 

21. Quedan cerrados perpetuamente todos los 
BOviciados en los conventos de señoras religiosas. 
Laé actuales novicias no podrán profesar y al sepa- 
rarse dernoviciado seles devolverá Lo que hayan 
ii^resádo al convento. 

22. Es nula y de nii>gun valor toda enagenacion 
que se haga de los bienes que se mencionan en esta 
ley, y« sea que se verifique por algún individuo del 
cleíó 6 por cualquiera persona que no haya recibi* 
do espresa autorización del gobierno constítudonal. 
El comprador, sea nacional ó estranjero, queda obli- 
gado: á reintegrar la cosa comprada, 6 su valor, y 
Mlbíná némua\ mía «iilta d« mitó {x>r oléalo le* 
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guiado sobre el valor de aquella. £1 escribanp qu*. 
autorice el contrato $er& depuesto é inhabilitada per* 
patuamente en su ejercicio público, j loa teftigoa 
tanto de asistencia como instrumentales, $ufrir6a la 
p^na de uno á cuatro anos de presidio. 

2^. Todos los que directa ó indirectamente aa 
opongan ó de cualquiera manera enerven el cum* 
pUmiento de lo mandado en esta ley, serány según 
que el gobierno califique la gravedad de su culpa^ 
espulsados fuera de la república ó consignados & la 
autoridad judicial. En este caso serán juzgados y 
castigados como conspiradores. De la sent^cía 
que contra estos reos pronuncien los tribunales com- 
peteiites, no habrá lugar al recurso dé indulto* 

24. Todas las penas que impone esta ley si^ l^a* 
rán efectivas por las autoridades judiciales da la 
nación ó por las políticas de los !E!stados, dando 
estas cuentas inmediatamente al gobierno general^ 

%5. El gobernador del Distrito y los gobema* 
dores de los Estados á su vez consultarán al gobie^ 
no las providencias que estimen convenientes al 
puntual cumplimiento de esta ley. 

Por tanto, mando se imprima, publique y circula ' 
á quien corresponda. Dada en el palacio del gobifr* 
no general én Yeracruz/á IS de Julio de 1869.«- 
BenÜQ Juárez. --'Melchor Oeampo^ presidente del 
gabinetei ministro de gobernación, encargado del 
despacho de relaciones y del de guerm y maiimt*^ 
Lk. Aunad Baiz^ mmistio de jvutím^ m^eeíet 
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eclesiásticos é instrucción pública, — Miguel Lerda 
de Tejada, ministro de hacienda y encargado del ra* 
mo de fomento. 

Y lo comunico á T. para su inteligencia y cum- . 
plimiento. Palacio del gobierno general en Yert» 
cruz á 12 de Julio de 1859,— JRuiír.— Exmo. Sr. 
gobernador del Estado de»»». 
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Ministerio bb Hacibnjda y Crédito Publico^ 



*^BENITO JUÁREZ, Presidente constitucional 
interino de la Repúblicaj á los habitantes de ella 
sabed: Que con el objeto de que la enagenacion 
de las bienes de que habla la ley de 12 del actual 
contribuya eficazmente á la subdivinon de la pro- 
piedad territorial^ y ceda en beneficio general de 
la nación, que es el gran fin de la reforma que 
ella envuelvcyhe tenido á bien decretar, con acuer- 
do unánime del gabinete, lo siguiente: 

Axt. 1 ? La ocupación de los bienes que por la 
citada ley entran al dominio de la nación, se hará 
ea el Distrito federal por una oficina especial que al 
efecto establecerá el gobierno^ y en los Estados por 
las geiaturas superiores de hacienda, auxiliadas por 
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las administraciones principales y colectarlas de 
rentas, en sus lespectivos distritos, 

2 P El día siguiente al de la publicación de esta 
ley en cada lugar donde existan algunos d« dichos 
bienes, la primera autoridad política nombrará el 
comisionado ó comisionados que crea necesarios, 
para que con un escribano 6 dos testigos, procedan 
inmediatamente á recojer del procurador, síndico, 
administrador 6 mayordomo respectiros, las escri- 
turas, libros de cuentas y demás documentos relati- 
vos á los intereses que han tenido á'su cargo, em el 
estado en que se hallen, así como el numerario exis- 
tente, haciendo el inventario y corte de caja res- 
pectivos, que firmarán el comisionado, el procurador 
6 síndico, mayordomo ó administrador, y el escri- 
bano ó testigos. 

3 P Si los procuradores, síndicos» mayordomos 6 
administradores, no quisieren firmar los inventarios 
y cortes de caja de que habla el articulo anterior, 6 
de cualquier modo rehusaren hacer la entrega que 
en él se previene, la primera autoridad política man* 
dará prenderlos y ponerlos á disposición del juez de 
hacienda, para que los juzgue por su desobediencia 
á la ley é injusta detención de los bienes públicos. 
En los casos que espresa este artículo, ó en aque- 
llos en que se oponga resistencia, procederá por sí 
solo el comisionado con el escribano 6 testigos, pi- 
diendo el auxilio de la policía ó fuena armada, 
siempre que fuere necesario. 
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4 9 Los comisionados procederán sin internip- 
cion, dando diariamente á la autoridad que les nom- 
br6| noticia de loque practiquen en el desempello de 
sa encargo; y tan luego como lo' terminen, harán 
entrega de todo, con el inventario y cortes de cajai 
á ia oficina respectiva de que habla el articulo 1 9 , 
ta cual se hará cargo entonces de lo que reciba por 
cuenta de la nación, para obrar conforme á lo que 
esta ley dispone. 

5? Igualmente nombrará la primera atitoridad 
política uno 6 mas peritos, para que dentro del pre» 
cito término de óchos dias formen planos de división 
de les edificios que ocupaban Us comunidades su- 
primidas, y los sometan á la aprobacimí de dicha 
autoridad. En estos planos se escluirán únicamente 
aquellos templos que se destinen por el gobierno pa- 
ra que continúen empleándose en el servicio divino, 
conforme al artículo 11 de la repetida ley de 12 del 
actual; y una vez aprobados los planos de división, 
se valuará separadamente cada una de las íVaccio- 
nes que resulten. ". 

6 9 Hecho este avalúo, se venderán dichas frac- 
ciones en hasta pública, verificándose los remetes, 
en el distrito federal por el gefe de la ofieine que es- 
tablezca el gobierno, ó por otras personas que éste 
nombre al efecto, y en los Estados por los gefes su- 
periores de hacienda, administradores 6 receptores 
de lentae* 

TP Para eslos remates, se pnUicar&a ansot con 
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termino de nueve dias, señalando después ^e ese 
•término tres dias que se sucedan con el intervalo de 
uno en cada uno de ellos, para que se verifiquen las 
tres almonedas. Estos avisos se publicarán en Ja 
cabecera del partido en que estén situados los edifi* 
cios, con la designación clara y espresa de lo que )ia 
de enagenarse, su avalúo, y' el lugar, dias y horas 
en que han de celebrarse las tres almonedas, ha- 
ciéndose la publicación en los lugares de costum- 
bre, y en el periódico oficial, si lo hubiere. 

8P En dichas almonedas se tendrán por buenas 
las posturas que ofrezcan una tercera parte del avá* 
lúo en dinero efectivo, y otra tercera parte en crédi- 
tos de la deuda nacional reconocida, cualquiera que 
sea su origen y denominación. La base de entre- 
gar la tercera parte en dinero será inalterable, y las 
pujas deberán hacerse únicamente sobre la parte 
que ha de darse en créditos, admitiéndose come m^- 
jor postura la que ofrezca mayor cantidad de éatQS. 

9 ? Desde la primera almoneda se hará el rema- 
te, si en ella hubiere postura admisible, y si no se 
presenta esta en las tres almonedas, el gefe de la 
oficina del distrito federal y los gefes de hacienda, 
ó los administradores de rentas en los Estados, acep* 
taran después en lo privado la primera postura, ad- 
misible que se les presente. 

10 9 El pago de los valores de los remates que 
se verifiquen con arreglo á ios cuatro artículos w* 
terioreí^ «sf ea la parte de numetAUOi coiio-ep la 
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d« créditos^ deberá hacerte ea^el acto que se firme 
la escritura respectiva; pero también podrá el gobier- 
no, en todos los casos en que lo juzgue convenien* 
te, admitir que la parte de numerario quede recono* 
ciéndose sobre el mismo edificio ó fracción que se 
enagena, por el término de einco 6 nueve afios^ y 
con el rédito de seis por ciento anual. Sin embargo 
de lo dispuesto en este artfculoi se dará preferencia 
en las almonedas á las posturas en que te ofresca 
exhibir de contado la parte de numerario, cuando 
estén en igualdad de précioSi incluyendo la parte de 
créditos, con las que pretendan quedar á reconocer 
aquella. La parte de créditos deberá en todos los 
casos exhibirte cuando se otorgue la escritura. 

11. Todos los capitales que se reconozcan en fa* 
vor del clero secular y regulari ya sea que proce- 
dan de imposiciones hechas antes de la ley de 26 
de Junio de 1856, ó de las adjudicaciones, ventas 
convencionales 6 remates que en virtud de ella se 
hayan celebrado hasta la fecha déla publicación de 
esta ley, podrán ser redimidos por los actuales cen* 
satarios en esta forma: tres quintas partes en títulos 
6 créditos de la deuda nacional, cualesquiera que 
sean su origen y denominación, y dos quintas par- 
tes en dinero efectivoi pagaderas en abonos mensua. 
les, y por partes iguaIeS| durante cuarenta meses, 
contados desde la en que se haga el eontrato de re- 
dención. 

18. Para que dichos cnuíMioi pnedan 4iiftii^ 
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tar la gracia que se les c<Micede en el articulo ante- 
rior, deberán ocurrir á la oficina de hacienda res- 
pectiva de las que se citan en esta ley, y antes de 
treinta días contados desde el de su publicación, á 
manifestar su voluntad de redimir la cantidad que 
reconozcan, entregando la parte de créditos corres- 
pondiente y una obli^cion de pagar la parte de nu- 
merario, en los téiminos que espresa el mencionado 
artículo anterior. 

18. Estas obligaci(»ios serfin al portador y con* 
servarán la misma hipoteca del capital que ha de 
redimirse, haciéndose constar esta circunstancia en 
el documento, y aimtándose la escritura respectiva, 
la cual no se cancelará sino <^uaudo se haga cons- 
tar que ha sido cumplida en todas sus partes aque- 
lla obligación ante el gefe de la oficina de hacienda 
respectiva, quien lil»rará entonces la Orden corres, 
pendiente paia la Cancelación. 

14. £n los lugares foráneos €^n donde no haya 
créditos de la deuda nacional, podrán los gafos de 
las oficinas de hacienda á quienes corresponda, ad- 
mitir una obligación de que serán entregados den- 
tro de ún término prudeiite, según la distancia, ya 
en la capital del Estado á que pertenezcan, 6 ya en 
la capital de la repábliea, cuando aquella vuelva al 
orden legal. Estas obligaciones se remitirán al gefe 
de hacienda respectivo, 6 á Ja oficina del Distrito 
federal, para que sean recogidos ó inutilizadQS los 
erédtloi 4$ft la lonnn que previene la ley« 
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15. Si trascurrieren los treinta dias de que ha- 
bla el artículo 12 sin que los actuales censatarios 
hayan ocurrido á hacer la redención de los capitales 
que reconocen, se tendrá por renunciado su derecho, 
y se admitirá la redención al primero que la solici- 
te dentro de los diez dias siguientes, subrogándose 
este en lugar del erario. Para los efectos de este ar- 
tículo, la oficina especial del Distrito y las gefata* 
ras superiores y demás oficinas de hacienda encar- 
gadas de la ejecución de esta ley, pnblicarán en los 
periódicos, si los hay, d en los lugares de costum- 
bre, una relación de todas las imposiciones que de- 
ben redimirse en su respectiva demarcación, y cada 
semana publicarán también, del mismo modo, una 
noticia de las que durante ella se rediman. De una 
y otra se mandará copia, por los conductos respec- 
tivos, al ministerio de hacienda. 

16. Los que en virtud de lo dispuesto en el artí- 
culo anterior se subroguen en lugar del erario, pa- 
garán el capital que rediman en los mismos térmi- 
nos prevenidos para los actuales censatarios, con la 
sola diferencia de que su obligación para cubrir la 
parte de numerario deberá ser afianzada á satisfac- 
ción del gefe de la oficina de hacienda respectiva. 

17. Una vez trascurrido el plazo de los diez dias, 
el gefe de la oficina especial del Distrito y los gefes 
de hacienda, administradores ó receptores de rentas, 
en sus respectivas demarcaciones, procederán á ven- 
der en hasta pública los capitales impuestos, obser-' 
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vando paralas almonedas las mismas prevenciones 
que contiene el artículo 7 ? de esta ley. 

rS^ En estas almonedas se tendrá por buena pos- 
tura íá ^ue ofrezca entregar en numerario, en los 
plazos señalados en el articulo 11, las dos quintas 
partes del capital que se ponga en remate, j las 
otras treff quintas partes en créditos, debiendo ha, 
cerse las pujas sobre estos, y no sobre la parte de 
dinero efectivo. , 

19. Las obligaciones que sobie pago del nume- 
rario otorguen los que rematen capitales impuestos 
conforme al artículo anterior, deberán ser afianza- 
das á satisfacción del gefe de la oficina de hacienda 
respectiva, y la parte de créditos deberá exhibirse 
en el acto de otoigarse la escritura. 

20. En la misma forma y términos que espresan 
los artículos anteriores, coniat sola diferencia deque 
servirán de base para los remates los avalúos 6 de- 
claraciones hechas anteriormente para el pago de 
contíibuciones, se procederá á vender en hasta pú- 
blica todas las fincas que con diversos títulos ha ad- 
ministrado el clero regular y secular, y que á la fe. 
cha dé ja publicación cíe esta ley no hayan sido des- 
amortizadas, porque n.o se haya formalizado ni pe- 
dido la adjudicación de ellas conforme á la ley de 
26 de Junio de 1856. 

21. En estas enagenaciones, lo mismo que en las 
dfeque tratan los artículos 6 ?^ , 7 P , 8 P y ® 9. de e^ 

ta ley, todos los ifastos. serán pagados por el com- 
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ftniot. ^a3 en ninguno de les casos de la reden- 
cioni subrogación, remates ü'otro acto oficial podrán 
loa gefes de las oficinas de hacienda de que habla 
esta ley cobrar derechos á los interesados. Todas 
eatas operaciones' estarán libres del pago de alca- 

;:bf}a. , 

Ú2. . Los actuales censatarios que dentro de trein- 
ta dias que les concede el articulo 12 hagan la re- 
dención de los capitales que reconozcan, q^uedarán 
exeiitús de la obligación de pagar- los réditos que & 
'a'iecha estén adeudando. En el caso de no hacerlo 
así, el gobierno, ejercerá directamente su acción con- 
tra ellos por las sumas adeudadas, ó la cederá eh 
virtud de convenio á los que adquieran dichos capi- 
tales. 

23. . Siempre que alguno de }os que adquieran 
bienes de lo9 que esta 'ley, ya por redención directa 
ó ya ])Qr subrogación ó remate, no quiera disfrutar 
de los {>Iazos que concede el artículo 11 por la par- 
te de dinero efectivo, el gobierno admitirá su pago 
al contado, haciéndoles el descuento correspondien- 
te por tal anticipación. 

24. . Los que por subrogación ó remate adquieran 
capitales itppuestos de plazo cumplido, ó que haya 
db Cünq>nrse antes de un año contado desde la fecha 
¡3k ei^tá ley, no podrán exigir su redención de los 
dénllálários actuales antes de dicho año, Respepto 
dtt Isis imt^ósicfones que tengan estipulado para la 
réd'ettdcm del cápit&lüft pla^o que esceda del afio, 
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los que las adquieran en virtud de esta ley, debieran 
respetar los contratos, no ezijiendo la redención ii- 
no á la fecha convenida en ellos. 

25. Los que, conforme al artículo 20, adquirie- 
ran fincas de las que debieren desamortizarse don 
arreglo á la ley de 25 de Junio de 1856| tendrán ia 
obligación de respetaren sus actuales inquilinos los 
derechos que la misma ley les concedió. 

26. Las fincas rústicas que etr virtud de haber 
sido devueltas al clero por los arrendatarios que apa« 
rentaron adjudicárselas conforme á la citada ley de 
25 de Junio, deben ser puestas eu venta de nuevo, 
se dividirán en lotes, de la estension que juzgue mas 
convenfente el gobernador del Estado respectivo. 
En la enajenación de estos lote» se preferirá, ft los 
actuales subarrendatarios y vecinos de la misma'fin- 
ca, y solo en el caso de que estos no hagan la ad- 
quisición en el término que para ello les fije el go* 
bierno del Estado, se venderán al mejor postor, se- 
gun lo prevenido en esta ley. 

27. Pasados los treinta dias que por el artículo 
11 se otorgan á los actuales censatarios, para redi- 
mir por sí los capitales que reconozcan, y los diez 
dias que por el artículo 17 se concede i los que quie- 
ran subrogarse en lugar del erario, todo el que de- 
nuncio una imposición no redimida, y de que np 
tenga conocimiento la oficina de hacienda resjpecti* 
va, tendrá derecho á subrogarse en lugar del erario 
entregando el setenta por ciento de su valor en tf tu- 
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IOS de la deuda pública, y el resto en dinero á los 
plazos que establece el articulo 11. 

28. Los que denuncien fincas que tío hayan sido 
desamortizadas conforme á la ley de 25 de Junio 
de Í856, y de que no tenga noticia la oficina de ha- 
cienda respectiva, tendrán derecho á que les adju- 
dique por el valor declarado para el pago de contri- 
buciones, ó & falta de este, por el que corresponda á 
la renta que actualmente ganen, entregando el se- 
tenta por ciento de su importe en créditos y el trein- 
ta en numerario, & los plazos que fija el repetido ar- 
ticulo undécimo de esta ley. 

29. La gracia que por los dos artículos anterio* 
res se concede á los denunciantes, srolo tendrft lugar 
en el caso de que dentro de los veinte dias siguien- 
tes al de la denuncia fprpaÜQen para s!, ó para la 
persona á quien representan, la subrogación ó ad- 
judicación, en la forma que elloa previenen. Pasado 
este término sin que asi lo verifiquen, perderán sus 
derechos, y la oficina respectiva procederá sin de-i 
mora á vender en hasta pública los ceqsos ó fincas 
de que se trate, bajo las r^iglas prescritas en esta loy. 

30. Dichas denuncias se presentarán por eserito 
en el Distrito federal á la oficina que en él estableos- 
ca el gobierno, y en los Estadps á los gefes de ha- 
cienda, administradores 6 receptores de rentas en su 
respectiva demarcación. 

31; Respecto de los bienes que conforme á esta 
ipy ¿ejben^^ymMü en Ja parte de iaiqpílbliea jque 
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86 halla hoy bajo til dominio del gobierno usurpador 
de México, los actuales censatarios, 6 los que quie. 
ran sustituir & estos, cada uno en su ipaso, se dirijL 
rán al supremo gobierno constitucional para hacer 
la redención conforme á lo que esta misma \ey dis. 
poiie, y los contratos de estas operaciones se harán 
ante escribano público, reservando el anotar ó can- 
celar las escrkuras respectivas para cuando vuelvan 
al orden las poblaciones en que se hallan los proto- 
colos én que consten las imposiciones así redimidas. 
Trascurridos los plaíos que para lás redenciones 
conceden los artículos 12 y 15 de esta ley, el go- 
bierno podrá disponer la venta de los tienes en has- 
ta pública cuando lo orea conveniente, en los térmi- 
nos prevenidos én el airtículo 17, 

32. Para fijar la cantidad de capitales impuestos 
que han de eoftséívar lai comunidades de reKgiosas 
conforme á los artículos 8, 17 y 18 de la repetida 
ley de 12 del aetufel, si los "maybWbmos ó capella- 
nes de dichas comunidades no presentaren dentro 
de quince dias una noticia del faúnieró dé religiosas 
que han introdutjidó sü doté y el monto de dicho» 
dotes, así como el presupuesto de los gastos anua- 
les de que habla el citado artículo 18, la oficina de 
hacienda á ifuien corresponda, en unión de lá pri- 
mera autoridad política del lugar, y con vista de los 
datos necesarios, fijará la suma que debe quedar á 
cada comunidad para ambos objetos, y señalara' las 
inpo«ieÍ0lí8S 4M á^eAIós h^yañ dé ápli¿&ns^; ponién* 
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dolas á disposiciou del mayordomo 6 administrador 
de la comunidad, con su respectivo inventario. 

33. De la cantidad de numerario que produzcan 
al contado y á plazos las ventas y redenciones de 
los bienes todos de que habla esta ley corresponde. 
rá á los Estados el 30 por ciento de lo vendido y re- 
dimido en sus respectivos territorios, quedando á su 
cargo el invertir este producto ten la mejora de ca- 
minos y demás vías de comunicación, as! como en 
otros objetos de notoria utilidad pública. Para ha. 
cer efectiva esta disposición, las jefaturas de hacien- 
da en cada Estado cuidarán de entregar al tesoro 
del mismo la proporción del numerario y obligacio- 
nes que le correspondan, á medida que se vayan re- 
caudando. 

- 34. La oficina especial que se establezca en el 
Distrito, y las gefaturas de hacienda, administra, 
clones y receptorías de rentas, disfrutarán el 6 por 
ciento del numerario que cada una de ellas colecte 
al contado o á plazos en virtud de lo que dispone 
esta ley. E 1 gobierno federal en el Distrito, y los 
gobernadores de los Estados en cada uno de ellos^ 
dispondrán la distribución que ha de hacerse del 5 
por ciento entre los empleados de dichas oficinas. 

35. Para la admisión y amortización que ha de 
hacerse de la deuda nacional| por lo dispuesto en 
esta ley, se observarán todas las reglas establecidas 
en láB leyes vigentes de la materia, quedando auto- 
rizado el supremo gobierno para dictar cnantasme, 
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didas crea convenientes con ei objeto de asegurar 
los intereses de la nación en todas las operaciones 
que, conforme á esta misma ley, han de ejecutarse. 
En ninguna de las operaciones que emanen de esta 
ley se admitirán como créditos contm el erario los 
documentos espedidos por ia tesorería general de 
México después del 16 de Diciembre de 1857, ni 
por ninguna de las oficinas que hayan estado ó es- 
tén sometidas al llamado gobierno de la capital. 

36. A fin de*eyitar las ocultaciones que, con 
fraude de todo lo dispuesto en esta ley, pudieran 
verificarse, todos los escribanos públicos y los regis- 
tradores, de hipotecas deberán presentar & la oficina 
de hacienda á quien correspon/da, dentro de los vein< 
te dias contados desde la publicación de esta ley, 
una noticia nominal de las imposiciones de capita- 
les que consteii en sus protocolos, correspondien- 
tes á los bienes que ella menciona. La falta de 
cumplimiento de esta disposición será motivo, de 
f uspension de oficia por uno 6 dos años, según la 
gravedad del caso. 

Por tanto, mando ae imprima, publique, circule y 
se le dé el debido cumplimiento. 

Dado en el palacio del gobierno nacional en Vera- 
cruz, á 18 de Julio de 1869.— £en«o Juárez.— 
Al C. Miguel Lerdo de Tejada, Ministro de hacien- 
da y crédito público. 

f lo comunicío á T. para su inteligencia y cum- 
j^liniiento. Palacio del gobierno nacional en Vera- 
eruz & 13 de Julio de 1859.— Lerdo de Jtíada.— 
Exmo« Sr. QobcMrnador de. . « . 
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Circular. — Exmo. Sr. — Tengo elhonor de acom- 
pañar á y. E. ejemplares del supremo decreto que 
en esta fecha se ha servido espedir el Exmo. Sr. 
Presidente interino constitucional de la Re publica, 
de acuerdo con el consejo unánime de sus ministros. 

La iniportancia de este decreto, da lugar á que al 
remitirlo á Y. E. me estienda por acuerdo del mis- 
rao Exmo. Sr. Presidente al indicarle algunos de los 
graves y poderosos motivos que el gobierno ha te- 
nido para espedirlo, y las principales razones en que 
M fundan los artículos relativos á ta reforma que 
coatMOei para que T. E., mas Intimamente conven- 
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cido de todo^ lo ponga en práctica con ia energía y 
justiñcacion que corresponde. 

Treinta y ocho afíos ha, Sr. Exmc, que el esfuer- 
zo heroico de nuestros libertadores rompió para siem- 
pre la cadena de oprobio que nos ligaba al trono de 
Garlos T, y si atentamente registramos las páginas 
. tristes de nuestra historia en esta largo periodo, na 
podremos señalar un hecho en la continua y dolo- 
rosa lucha que la razón y la justicia han sostenida 
contra la ríoleneia y la fuerza, que no esté marcado 
con caracteres de sangre, escritos por la mano del 
clero mexicaao. Este, valiéndose de su influjo so- 
bre las conciencias, derrochando las ofrendas desti. 
nadas al culto y al alivio de la indigencia, y pagan* 
do con ellas la per&dia f/la traicíod, conmbtrid* pm^ 
primera vez los cimientoft de nuestra nsi^iente so- 
ciedad, allá en el año de 182íl^ y selló con sangre la 
conquista de sus privilegios y preponderancia. 

En 833, en 836, en 842, en 847, el clero y siem- 
pre el clero aparece insurreccionando al país, aten- 
tando de diversas maneras contra la autoridad, opri- 
miendo al pueblo y derramando su sangre en los * 
combates fratricidas que arteramente preparaba. 

En 852 se añanzó del poder público mientras sir- 
vió á sus miras, y 61 mismo impulsó el náovimiento 
que espantó á su caudillo, que lo hizo huir abruma- 
do por el grito de su conciencia y horrorizado con ' 
el rastro de sangre que dejaba marcado el período 
de su administración. 



Digitized 



by Google 



fin 1866 combinó la mas formidable de las' revo- 
luciones que haíita éntdncer ¿abiá preparado, y V. 
E. no olvidará qué eñ los campos de Ocotlan y én 
las calles dé Puebl^a se derramó á- torrenteís la saii. 
gre de nuestros hermanos, lanzados al combate por 
los ministros del Dios dé ía: paz. 

Ültimanienté en' 185f, désrpües de mantener én 
constante inquietud á lá República, yaliéndo^é aun 
del randálismo f audacia de espúreos mexicanos y 
de aventureros espafíolés, sa elevó hipócritamente 
hasta las regiones del poder. Allí esplotó la debi* 
lídad y ja poca fé del encargado del ppdér publico, 
lo obligo á ser perjuró, y lo comprometió á arrojar- 
se al fango del baldón y de la ignominia, manchan- 
do con éste sello oprobioso lá frente del mismo hom- 
bre que hasta entonces estaba cubierto de gloria. 

Por medio de semejante infamia combinó los ele- 
mentos que necesitaba para conspirar, y descansan- 
do en la impunidad que le ofreciera lá pomplicidad 
del primer magistrado de la república, dio á la na* 
cion el golpe formidable que aun la tiene conmovi- 
da. Desde entonces escandalosamente y sin disi- 
mulo ha sostenido con los tesoros destinados á otro 
objeto la fuerza armada qus lanzó al combate. Des- 
de entonces, olvidando lo sagrado de su ministerio, 
y faltando á la conciencia de su deber, ha alentado 
el espíritu fanático de algunos ilusos, enseñándoles 
el funestó error de que, sosteniendo con las armas 
losíuetosi los prmle|;io8 y Íosí inteies ttaterialea 
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del clero, defendían un principio religioso. Y. E. ha 
visto el sacrilego abuso que se ha hecho del con- , 
fesonario y del pulpito^ para propagar esta falsa doc- 
trina esencialmente contraria á la doctrina santa del 
cristianismo. Y. E. ha sentido los formidables efec- 
tos de esta conducta impía, y aun verá el suelo de 
ese Estado manchado con la sangre de los mexica- 
nos profusamente derramada en casi todo el territo- 
rio nacional. Acaso no hay un solo pueblo á dpntje 
la reacción no haya sacrificado alguna victima. 
Aun están insepultos en muchos lugares los huesos 
descarnados de nuestros herjuanos, y en Tacubf^ya 
y otros sitios todavía humea la sangre de iíustres 
víctimas cuyos nombres eran para la sociedad un 
timbre de honor, un título de gloria para la huma- 
nidad. 

De todos estos males terribles, de todos estos fü- 
nebres sucesos, que no han permitido la estabilidad 
de ningún gobierno, que han empobrecido y empe- 
ñado á la nación, que la han detenido en el camino 
de su progreso, y que mas de una vez la han humi- 
llado ante las naciones del mundo, hay un respon- 
sable, y este responsable es el clero de la República. 
El ha formado este constante malestar con el gran 
elemento de los tesoros que la sociedad Confió á su 
cuidado, y que ha malversado en la serie de tantos 
años, con el fin de sobreponerse y aun de oprimir á 
la nación y á los legítimos dejpositaríos de su poder. 
Ha f ido inquietOi constantemente ha maquinado en 
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ftvor dé ins privilegios, porque ha contado con re- 
cursos suficientes para premiar la traición y el per- 
jurio, para sostener la fuerza armada y seducir al- 
gunos miserables que se han dado á s! mismos el 
derecho de gobernar ft la repablíca. Es, pues, evi- 
dente y de todo punto incuestionable, que cegando 
la fuente de los males, estos desaparecerán, como 
desaparece el efecto luego que cesa la causa que lo 
produce. Cuando el clero, siguiendo las huellas de 
su Divino Maestro, no tenga en sus manos los teso* 
ros de que ha sido tan mal depositaior; cuan pdoro 
su conducta evangélica tenga que distinguirse en la 
Sf ciedad, entonces y solo entonces imitará las vir- 
tudes de Aquel y será lo que conferme á su elevado 
carácter debe de ser; es decir el Padre de los creyen- 
tes, y la personificación de su Providencia en hi 
tierra. 

Es tan innegable esta verdad, Sr. Ezmo., que las 
naciones mas dispuestas á favorecer los intereses 
temporales del clero, se han visto obligadas por la 
necesidad de su propia conservación, á reprimir sus 
abusos, quitando de sus manos los bienes con que 
los sostenían. La España misma se puede citar co- 
mo un perentorio ejemplo. Tuvo un tiempo de re- 
vueltas intestinas, acaso menos aciago que el que 
nosotros atravesamos, y solo alcanzó los beneficios 
de la paz, cuando fué bastante enérgica para repri- 
mir los avances de su clero y el despilfarro de los 
bienes quo adodnistraba» Entre nosotros está de* 
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mostrado p^x U9a.|?íw>i«ajr 49l<ujO|# esjpfBii^Mua, 
que mientras i¥>^dop^mps el n^if^o roqiedioi.nos 
aquejarán cona^Q^i^fOl^^ las crimnJtas 49jsgrpj9iits 
que ya nos precipitaa al abismp. ' ,, 

Sensible et que iifidat^ay^; basteo parik a^itisfoger 
las exijencias d:el clfjío de ia república) y,queporel 
solo deseo de prepond^e^ar y de d^priipir.algof^r 
suprenao de iai nacioüi baya comprometida y pue$to 
en ijiminente rieagoi, iiaata I09 prio/cipíes de l^rje- 
ligion que predica cqt^ la p9i,labrat pefp qx]^ nunca 
ha ensefiadó con el ejeinplo^ , 

. Cuando la autoridad ^upreija^ de la. napiqi) ha 
dictado algunas pripTidepcias jeQ b|pi^fic|iof d^l clero, 
ia circunstancia sola. d(B apañar de }j| Mitorid^d ci« 
Til, ha bastado pa^ <ii]alesr.eaiiif8,Jia$i4osu%ie|i- 
te para que sis ppqga .en contr^iccion abjerta.con 
ellas, aun cuando solo haya tratado de estr^a^lo 
ft cumplir loa cte<MW.8 5 4^terminaciw^a.4fi4í^P por 
la Iglesia^ y como si- t)ada /debiera eupeorar de la ra- 
zón, de la justicia y hÁft^ del. buen aoiUick^ en vez 
de seguir la senda trazada por. el PivJAO M(|eíH<ro, 
se ha lanzado con inflicción de evi.pr^opi^ flocti^Qa, 
al campo de las revaUíciop^a Bsta Qoodypta wtí- 
evangélica, este comportamiento indigno de J^s mi- 
nistros de Cristo obedi^te yhunaildey leA ha puesto 
en evideocia ante los ojos d^ todos Ipa h0mht9§* 

Ya UQ hay quien, det buena fe cr<99 que aq defien- 
da la feHgíoii»cutaido se sQMiwen lof ábraos del 
•lera. - . * \ • 
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Toda la nación «a ieTania denunetaiidoáéiMeeí* 
mo el principal autor de sus lamBiitaíblevda^acm, 
y 4 les tesoros de que ha dispuesto hasta hofy como 
al recurso abuadante que ha sostenida la loem ar- 
mada que la reacción emplea para opTífnirta. 

De todas partes se lanza un grita de dtaespaira^ 
cion, reclamando del gobiernt) las moétdas ewM» 
nientes para salrar la triste sHaacion á que tmoicis 
llegado, y el gobierno, conseottents cern sti dsber ha 
escuehado ese grito. Por todas partes, la iiiiaBO:ea«> 
tenuada, pero poderosa dei pnablo, que sufre por la 
tiranía de la fuerza, está sefialxndo at anter de so 
infortunio y al elemento eon que se \m pfoeota, y «I 
gobierno no debe ser indiferenl#4 tan solemne da> 
signacion. 

En vano inútilmente esperó el gebieroe» qae el 
clero, aunque enemistado c€Mi la paz páWcai abju* 
rara sus errores, c<mo(áeira su psopia cotiiranjaaciaj 
respetara e\ prine^no de la juatíeiaj y hofrorizado 
por los estragos formidables de as propia. «hiÉi y 
comprometido por el estíaialo á» an concisiicia 
acatara Iqs derecbos de ja. anteridsié su{Hr«iia y pB>" 
siera tdrnEiino á sn intetfVHcion en la contnndaiae^ 
tual, contienda funesta para la nación; pammay 
mas funesta para sus iatecssee. lisa^ea vsk de vis. 
lumbrar e^ espesmsa, tndaa tola ddaa sa penaba 
claramante la coostaacia y el ampeto c0u qna tñ 
eha.poy cottsenrar ana fioerosv mmnnUadea^ pcaish 
gáttvaa y demdioi^ 919 ya^iiiiyiiittaeiflpqika la 
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toleí», y qae en muohas etpresainente ie han reti- 
rado sus soberanos, por ser contrarios ai espíritu de 
justicia y libertad que proieje los fueros y derechos 
de la humanidad. 

Por estas razones el gobierno constitucional se 
ialtaria á si mismo y seria indigno de la ilimitada 
confianza con que la nación lo honra, si por consi* 
delaciones indebidas, se dilatara algún tiempo en 
obsequiar su voluntad soberana. Todavía mas, se 
baria c6mplice de la reacción inutilizando los gran^ 
díes esfuerzos y los sacrificios solemnes que los ver- 
daderos patriota» han hecho tocando alguna vez 
hasta lo sublime del heroísmo, por afianzar perpe- 
tuamente en la república el ejercicio eminente y su- 
premo de la autoridad civil en todo lo conceinience 
& la sociedad humana. 

' El gobierno siguiendo el torrente de la opinión 
pública manifietía áp mil maneras, consecuente con 
sus principios y llenando la conciencia de su deber 
se ha visto obligado á pronunciar el hasta aquí con 
tra los abusos, y á dictar como remedio eficaz para 
estirparlos de una vez, las providencias que Y. E^ 
veza en el decreto á que me referí al principio de 
estanota« - 

Con la determinación de hacer ingresar al tesoro 
pflblico de la república los bienes que solo sirven 
para mantener á los que la destrozaoi se alcanza el 
importante bien de quitar á la reacción «1 fondo de 
(^e^M provee pa» oprimiTi y «ata medida de evi? 
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dente justicia, har& que pronto luica para M¿zi<^ 
el dia de la paz. 

Removida la causa esencial que por tantos afios 
nos ha mantenido en perpetua guerra, es necesario 
quitar hasta el pretesto que alguna vez pueda dar 
ocasión á las cuestiones que han perturbado la paz 
de las familias y con ella la paz de la sociedad. £h 
aquí la necesidad y la conveniencia de independer 
absolutamente los negocios espirituales de la Igle- 
sia, de los asuntos ciTÍles del Bstado, En esto hay 
ademas, un principio de verdad y de justicia- La 
Iglesia es una asociación perfecta, y como tal no ne« 
casita del auxilio de las autoridades estrafias: est& 
sostenida y amparada por sí misma y por el mérito 
del Divino Antón Asf lo enseíSa el cristianismo: asi 
lo sostiene el clero mexicano. ¿Para qu4^ pues, ne- 
cesita de la autoridad temporal en materias de con* 
ciencia que solo á ella le fueron encomendadas? 4T 
la autoridad civilipara qué necesita la interyencion 
de la Iglesia en asuntos que no tienen relación eon 
la vida espiritual? Para nada, Sr. Exmo.; y si hasta 
hoy por razones que Y. E. conoce ha subsistido ese 
enlace que tan funestos resultados ha dado á la so- 
ciedad, es preciso que en lo de adelante cada auto* 
ridad gire independientemente en la órbita de sn 
deber, de modo que, bajo este concepto, el gobierno 
no intervendrá en la presentación de obispos, provi* 
nonjde prebendas y eanonicalos, parroqnf aa y m^ 
eriitf as nay orsi, arillo de dtNohos fmoqpitímj 
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dmam Uúntoé ectefliásilcioB en qué \m leyes ante- 
riores á la que motÍTa eita circular, le daban dere* 
chM á la autoridad cítíI. 

El gobierno, como encargado de atender al bien 
ée la sociedad, y dispuesto á protejer á todos los ha* 
biíantes de la nacim que te confia sus destmos para 
mantener á cada uno en los IlniUes^ de su deber, 
eui^nft de todoscon igua! solicitud y justicia, y tan. 
to amparará á los individuo^ de una asoéiacion, co- 
mo á los de cualquiera cnra, á fia de que no se da* 
fien entre sí, ni dañen i lá sociedad. Sobre este pun- 
to .V. E. seguirá en el Estado de su mando el efera- 
pió xM gobierno genera!. 

Es CTidetíte y estft deiftostlrado que el cufto públi- 
co se sostiene por hi soeiedad, que la munificencia 
de esta basta para su esplendor, y que ninguna pró- 
▼id^neia de la autoridad citil reclamn este ram^. A' 
fstta de otro testimonio recordaré á Y. B. lá circular 
del INmo. Sn arsobispc^ espedida con i^notive de la 
proniulgttciOn de la ley de 11 de Abril de 18^ que 
arregló el dobm de derechos y emoUimentl» parre*' 
qniales. Dejar este' asunto en perfítota Mt>ertad para 
que les ministfos y los fietes" se arreglen convenció- 
nalmenfte es no solo Jfisto y debido, porque la retrS* 
bucion se laoporckma mas esadamente á la olese 
de tf«(ba|ip) sino tamben del especial agrado del cle- 
ro,, porqwditbi I y «Atedíeme a la «o¿ paretnál de 
Ms inretates^ yau paüu^efi piActieaette método j 
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tan apremiante, tan imperiosa para el Estado como 
para la Iglel^ia. En la república y en la capital del 
munifo eriétiatio se dejaba aentir f conocer el peso 
de esta ttiedMa. Hnbo nn tiefnpo en que los regu- 
larüfafaelron bétíéfieos á ie sociedad porque, obser- 
vando aéretaiitiBnte stia estatutos, se consagraban á 
trabajos dentlficos.que fe}(aban á^ la humanidad; 
pero relajada! laÉ constitueiohes monacales, desvir- 
tuado entre loa regularea ¿\ amor á las ciencias, sus- 
tituida Ta actividad antigua con el actual descanso 
degenerA sn beneficencia, y IúA soberanos de los pue- 
blos dviliaadoir y aun el mismo pontífice ha secu- 
laiizádo eÉtat instituciones, ctiya época y objeta ha 
pasado. En la repfiblica, mas de una vez se ha pre- 
tendido, mas dé una ve2 él sumo pontífice se ha ma- 
nife^ado dfipttestd á hacerlo. Coneuthár el deseo* 
sin pelijüicio dé las penoftat, es una prueba de que 
se tiene voluntad de satisfacer una exijencia del 
tiempo y las eircuBtlancias. Conu> V, E. verá, se 
atiende á lae' pegonas de un modo conveniente á su 
nocrfoeitadó, f aun á la condición de su salud, pa- 
ra que nunca ae reproche al gobierno c<m un acto 
de injüttieh & de inhumanidad. 

No tñitHando' las mhmas razones para estinguir 
a las fétigioeais, ni siettAe esta estincíúii una de las 
esÉ^MeiMÉ aittuifleii él gobierfto se ha Ihftiía^k) i cer- 
rar fiia^nevtdidiei de léatdn^sntos, rtospétaiyd^á las 
eewmfifiiadih MfnMtavf GAr 1» fvtnttfio wé logia 
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paia la sociedad ciyUua^ílnaero mayor i^epctr^nas 
útilet que mediante lostiernp3 vínculos de unamiQi 
honesto, formen una virtuosa familia, y con lo ae. 
gundo, los cristianos gozarán jos frutos de lapra^ 
cion en común, y las religios^-s ios que pf^tanden 
gozar en la vida ascética á que secoasagraroa^.Siu 
embargo, ha cuidado de atenderla^ deI)ida£Q^9te| y 
ha declarado que sus dotes y pensiouiss les pi3r|U^e«>. 
cen en propiedad, para qi^ede ellos puedan disponer 
libremente y hacer á su tez la felicidad y ventura 
de alguna persona de su estimación ó de algunos de 
sus parientes. Muy debido sería, y el Ezmo. Sr. 
presidente ha acordado lo prevenga ft Y. E« que de 
período en período, visite por sí, ó haga visitar por 
persona de respeto y confianza en aus respectivos, 
locutorios públicos, á las religiosas de los conventos 
que existan en ese Estado, para que impuesto, de 
sus necesidades les imparta cuanta protección les. 
conceden las leyes. 

Espuestas las principales razones que apoyan el 
decreto á que me he referido, descanso en que Y« E. 
comprenderá su importancia yhará que se cumplan 
puntualmente cuantas prevenciones contiene. Sa« 
tisfecho el gobierno de que ha llenado .su deber y 
obsequiado el voto páblica,.no temeni aun los re- 
cuerdos de la posteridad; y si por acaso algunos ilu- 
sos quisieran desfigurar la reetitud de sus intensio- 
Bes, confia en que la Jiistorialas juzgará con la mia- 
ña severidad «09 que jlia juzgado 7a á ím que lan- 
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zaron anatemas contra nuestros libertadores, y poco 
después han confesado su delirio j honrado la me* 
tnoria de aquellos. 

Al comunicar á V: E, lo espuesio, cumpliendo asi 
el acuerdo de) Exmo. Sr. Presídante interino cons- 
titucional deja república, aprovechóla ocasión para 
renorarlelas sir^ceras consideraciones de rai aprecio. 

Dici y libertad, H. Veracrui, Julio 12 de 1869, 
— Ruiz, 
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SBCRETARIA DB fiSTADO Y DEL DESPA^ 

CHO PE OOBII^NACION. 



Exmo. Sf.— Tengo la mas Tiva áatia&ccioii al 
misma tiempo que la ho&ra d6i remitir á Y. E. el 
manifiesto del gobierno constitucional á la ñacidni 
que recibirá Y. E. al mismo tiempo que^los decretos 
que se han publicado con feehas de ayer y de bLoy, 
sobre varios puntos relatiros á la Iglesia y sebre 
ocupación por el gobierno civil delosbíeneaqse 
con mas ó menos razón, mas 6 menos directamente 
se suponian estar 6 estaban dedicados al culto; 

Como tales decretos encierran en mi coneqpto la 
grto. solución de todas las revueltas que han: tmba* 
jado y ensangrentado á la infeliz República de^ IM- 
Wúy y eomo ferian ademas en el feudo oÍ diliae 
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resultado de todas las que en el mismo sentido de 
libertad y progreso pudieran aún servir de caucík 
para nuevas perturbaciones, aun afianzada la paz, 
después de la presente lucha, Y. E. me permitirá 
recomendarle que haga publicar esos documentos 
con la mayor solemnidad posible, que los haga cir* 
cular profusamente ha'sta los mas remotos ángulos 
de ese Estado. No habrá tal vez un solo mexicano 
que no' haya sentido la necesidad de la mayor parte 
de los puntos de esta refirma y deseado de todo co- 
razón llegar al término suspirado de ella. 

Pero estos gérmenes que en algunos estarán im 
perfecfQs, conviene que en t0d09.se desarrollen) para 
que llegue el tiempo en que las nuevas costumbres 
de acuerdo en un todo con la nueva marcha social, 
apaguen las disenciones entre los individuos, y con 
ellas nuestra funesta guerra de hermanos. 

A y. E., que tan notorias y repetidas pruebas ha 
dado de sb adelantada ilustración y decidido espi- 
rita de obtener á toda costa el bren del país, juzgo 
inútil el hacer cansadas recomendáctoiies sobre pun- 
tos que conoce tap bietí como yo, y fiado entera- 
mente en su patriotismo y espíritu recto, nada mas 
la digo sobre eiAe particular* 

Acepte y. E. con este motivo las seguridades de 
mi distinguida consideración. 

Dios y libertad. H. Yeracrus, Julio 13 de 1859*^ 
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SECRETARIA DE ESTADO Y DEL DES- 
PACHO DE HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO. 



Exmo. Sr.-^Con esta fecha digo al E. SnGober* 
nador de este Estado lo que sigue: 

E xmo. Sr.— El Ezmo. Sr. Presidente de la Repú. 
blica á quien dlTxuenta con el oficio de Y. E. nú- 
mero 64 de 16 del actual, en que consulta cómo de-* 
hen ser recompensados los comisionados y peritos 
que establecen los artículos 2 P y d P de la ley de 
13 del propio mes; S. E. se ha servido acordar que 
se remunere á les comisionados con vista de los da- 
tos de lo que hayan de hacer en cada localidad y de 
las facilidades que para la subsistencia y el trabajo 
presenten estas, reglamentándose esta parte por Y. 
B., en el Istado de su cargo. — Igualmente ha teni- 
do á bien resolver S. E., ^que á los peritos que sean 

hMYM T •imCV&ARM.*-7. 
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al mismo tiempo ingenieros se dé una remuneración 
de diez pesos diarios, y & los que no tengan qne le- 
vantar planos se les pague lo determinado por la ley 
de 7 de Noviembre de 1843, haciéndose este gasto, 
asf como el de los comisionados, por el Erario Fe- 
deral. — Tengo la honra de decirlo & V. E. en pun- 
tual contestación á su oficio relativo citado; reno- 
vándole las seguridades de mi aprecio." 

Y la tengo igualmente en comunicarlo á Y. E. 
por acuerdo del Exmo. Sr. Presidente, á fin de que 
se sirva disponer se haga lo mismo en ese Estadoi 
respecto de los particulares á que se contrae el in- 
serto oficio. 

Renuevo á Y. E. las seguridades de mi distingui- 
da consideración. 

Dios y libertad. H. Yeracruz, Julio 19 de 1859.— 
Ocampo»—Exmo. 6r. Gobernador de,... 
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MINISTERIO DE JUSTICIA E INSTRUC- 
CIÓN PüBtlCA. 



Extno. Sr.— El Exmo.' Sr. Presidente interino 
constitucional de la República $e ha servido dirigir- 
me el decreto que sigue: 

*'JS?i C Benito Juárez^ Presidente interino eone^ 
titucional de los Estados-- Unidos Mexicanosy á 
todos sus habitantes, hago saber¡ qus conside- 
rando: 

Ctue por la independencia declarada de tos nego- 
cios civiles dél S«tado respecto de los adesiásticos, 
ha cesado Ift delagadon qiie el sioberano había hecho 
A cl^o para ^<i con sola sil iniervmeion «n ¿1 uní- 
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trimonío, este contrato surtiera todos sus efectos ci- 
viles: 

Que reisumido todo el ejercicio del poder en el 
soberano, este debe cuidar de que un contrato tan 
importante como el matrimonio, se eelebre con to- 
tos las solemnidades que juzgue convenientes á su 
validez y firmeza, y que el cumplimiento de estas 
le conste de un modo directo y auténtico. 

He tenido á bien decretar lo siguiente: 

1 ? El Matrimonio es un contrato civil que se 
contrae lícita y válidamente ante la autoridad civil. 
Para su validez bastará que los contrayentes, pré* 
vias las formalidades que establece esta ley, se pre* 
senten ante aquella y espresen libremente la volun* 
tad que tienen de unirse en Matrimonio. 

3 9 Los que contraigan el Matrimonio de la ma- 
nera que espresa el artículo anterior, gozan todos 
los derechos y prerogativas que las leyes civiles 
conceden á los casados. 

3 P El Matrimonio civil no puede celebrarse mas 
que por un solo hombre con una sola muger. La 
bigamia y poligamia continúan prohibidas y sujetas 
á las mismas penas que les tienen señaladas las le- 
yes vijentes. 

4 P El Matrimonio ci?il es indisoluble, por con- 
siguiente solo la muerte de alguno de los cónyuges 
es es el medio natural de disolverlo; pero podrán los 
easados aepararse temporalmente por algunas de las 
Mttsaa espreeadai «n el articulo 30 de esta ley, EiIt 
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ta separación legal no los deja libres para casarse 
con otras personas. 

5 9 Ni el hombre antes de catorce ni la muger 
antes de los doce pueden contraer matrimonio. En 
casos muy graves y cuando él desarrollo de la na- 
turaleza se anticipe á esta edad, podrán los gober- 
nadores de los Estados y el del Distrito en su casoí 
permitir el matrimonio entre estas personas. 

6 9 Se necesita para contraer matrimonio la li- 
cencia de los padres, tutores 6 curadores, siempre 
que el hombre sea menor de veintiún años y la mu* 
ger menor de veinte. Por padres para este efecto se 
entenderán también los abuelos paternos. A falta 
de padres, tutores 6 curadores, se ocurrirá á los her- 
manos mayores. Cuando los hijos sean mayores de 
veintiún años pueden casarse sin la ucencia de las 
personas mencionadas. 

7 ? Para evitar el irracional disenso de los pa- 
dres, tutores, curadores y hermanos respectivamen- 
te ocurrirán los interesados á las autoridades poli* 
ticas, como lo dispone la ley de 23 de Mayo de 1837, 
para que se les habilite la edad. 

8.^ Son impedimentos para celebrar el contrato 
civil del matrimonio tos siguientes: 

1 f El error cuando recae esencialmente sobre la 
persona. 

2 ? El parentesco de consanguinidad legitimo 6 
natural sin limitación de grado en la linea recta as* 
candante y deieendenta. 6n la Unea i^lntaral igi»)» 
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el impedimento se estiende & los hermanos y medios 
hermanos. En la misma línea colateral desigual, el 
impedimento se estiende solamente á los tíos j so- 
brinas ó al contrario, siempre que estén en el tercer 
grado. La calificación de estos grados se harft si- 
guiendo la computación civil. 

3 9 £1 atentar contra la vida de alguno de los ca- 
sados para casarse con el que quede libre. 

i 9 La violencia 6 la fuerza con tal que sea tan 
grave y notoria que baste para quitar la libertad del 
consentimiento. 

5 ? Los esponsales legítimos, siempre que cons- 
ten por escritura pflblica y no se disuelvan por el 
mátuo disensio de los mismos que los contrajeron. 

6 ? La locura constante é incurable. 

7 9 El matrimonio celebrado antes legitimamen- 
te con persona distinta de aquella con quien se pre- 
tenda contraer, 

S 9 Cualquiera de estos impedimentos basta para 
que no se permita la celebración del matrimonio, 6 
para dirimirlo en el caso de que existiendo alguno 
de ellos se haya celebrado, menos el error sobre la 
persona que puede salvarse ratificando el consentid 
miento, después de conocido el error. 

99 Las personas^que pretendan contraer matri- 
monio se presentarán á manifestar su voluntad, al 
encargado del registro civil del lugar de su residen < 
cía. Este funcionario levantará una acta en que 
eenete #1 nomhrt d^ los pretendientes, su edad y do- 
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mii^iiio, el noittbre. de 9us paclr^s y i^biielos de am« 
bas lífieaa, haciendo constar que loa interesados tie- 
nen deaeo de cpBtra(^r t^^iitJrímonio. Pe esta acta 
que se sentar^ en un libro se sp^caián copias que se 
fijarán en los parajes. púl>lÍQ09. For quince días con- 
tinuos pern^aneMserjl fijada la acta en los lugares pCl- 
bliqos i fin de que, llegando & noticia del mayor 
número posible de personas, cualquiera pueda de- 
nunciar los impedin^entos que sepa tienen los que 
pretenden el oíatrimpnio. Qus^ndo se trate de per- 
sonas qi^e no tienen domicilio ^o, la acta permane- 
cerá en los parajes públicos por dos meses. 

10» Pasados los térqojnos que sefiala el artículo 
anterior y no habiéndose objetado impedimento al- 
guno á los pretendientes, el oficial del registro civil 
lo hará constar asi y á petición de las partes se se- 
ñalará el lugar, dia y hora en que deba celebrarse 
el matrimo nio. Para este acto se asociará con e 
alcalde del lugar y protederá de la manera y forma 
que se espresa en el artículo 15. 

11. Si dentro del termine que 9^ala el articulo 
anterior se denunciase algún impedimento de los es- 
presados en el articulo 8P , el encargado del regis- 
tro civil lo hará constar y ratificará simplemente á 
la persona que lo denunciare. Practicada esta diii. 
gencia remitirá la denuncia ratificada al juez de pri- 
mera instancia del partido para que haga la califi« 
cacion correspondiente. 

12, Luege que el juez de |Mrimera instancia del 
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partido reciba el espediente, ampliará la denuncia y 
recibirá en la forma legal cuantas pruebas estime 
convenientes para esclarecer la verdad, inclusas las 
pruebas que la parte ofendida presente. La práctica 
de astas diligencias no deberá demorar mas de tres 
dias, á no ser que alguna prueba importante tenga 
que rendirse fuera del lugar, en cuyo caso el juez 
prudentemente concederá para rendirla el menor 
tiempo posible. 

13. En caso de resultar por plena justificación, 
legítimo el impedimento alegado, declarará que las 
personas no pueden contraer matrimonio y asi lo 
notificará á las partes. De esta declaración solo ha* 
brá lugar al recurso de responsabilidad. Luego qué 
se haga á las partes la notificación espresada, la co- 
municará también al encargado del registro civil de 
quien, recibió el espediente, para que la haga cons- 
tar al calce de la acta de presentación. 

14. Cuando no resulte probüido el impedimento, 
hará la declaración correspondiente, la notificará á 
las partes y la comunicará al encargado del registro 
civil para que proceda al matrimonio. 

15. El dia designado para celebrar el matrimo- 
nio ocurrirán los interesados al encargado del regis- 
tro civil y este asociado del alcalde del lugar y dos 
testigos mas por parte de los contrayentes, pregun- 
tará á cada uno de ellos, espre^ndoio por su nom- 
bre, si es su voluntad unirse en matrimonio con el 
otro* Contestando mijxm por la afirmativa, les leerá 
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loi artículos 1, ^ , 2. ® , 3. <^ y 4. <^ de esU ley y ha- 
eiéndoles presente que formalizada ya la franca es- 
presión del consentimiento y hecho la mutua tradi- 
ción de las personas queda perfecto y concluido el 
matrimonio, les manifestará: Que este es el único 
medio moral de fundar la familia, de conservar la 
especie, y de suplir las imperfecciones del indíviduú 
que no puede bastarse ¿ sí mismo para llegar á la 
perfección del género humano. Que este no existe 
en la persona sola sino en la dualidad conyugal. 
Que los casados deben ser y serán sagrados el uno 
para el otro, aun mas de lo que es cada uno para sí. 
Que el hombre cuyas dotes secsuales son principal, 
mente el valor y la fuerza, debe dar y dará á la mu- 
jer protección, alimento y dirección, tratándola siem- 
pre como á la parte mas delicada, sensible y fina de 
sí mismo, y con la magnanimidad y benevolencia 
generosa, que el fuerte debe ai débil esencialmente 
cuando este débil se entrega á él y cuando por la 
sociedad se le ha confiado. Que la mujer cuyas prin- 
cipales dotes secsuales son la abnegación, la belle- 
za, la compasión, la perspicacia y la ternura, debe 
dar y dará al marido, obediencia, agrado, asistencia, 
consuelo y. consejo, tratándolo siempre con la vene- 
ración que se debe á la persona que nos apoya y de- 
fiende y con la delicadeza de quien no quiere exas* 
perar la parte brusca, irritable y dura de sí mismo^ 
Que el uno y el otro se deben y tendrán respeto, de» 
ftrencia, fidelidad, confianza y terauía^ y ambee 
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ptocurarin que lo tiwe el uno se esperaba del otro al 
unirse con él, no vaya á desmentirse con Ja unión. 
due ambos deben prudenciar y atenuar sus faltas. 
due nunca ae dirán injurias, porque las injurias m 
tre los casados deshonran al que las vierte y prue 
ban su falta de tino ó de cordura ea la eieccioii: ni 
mucho menos se maltratarán de obra, porque es vi- 
llano y cobarde abusar de la fuerza. Que ambos 
deben prepararse con el estudio, y amistosa y mfii 
tua corrección de sus defi^ctos, á la suprema magis- 
tratura de padres de familia, para que cuando lle- 
guen á terlo, sus hijos encuentren en ellos un buen 
ejemplo, y una conducta digna de servirles de mo- 
delo, due la doctrina que inspiren á estos tiernos y 
amados lazos de su afecto, hará su suerte próspera 
ó adversa; y la felicidad ó desventura de los hijos 
será la recompensa ó el castigo, la ventura ó desdi- 
cha de los padres. Que la sociedad bendice, consi* 
dera y alaba á los buenos padres por el gran bien 
que le hacen dándole buenos y cumplidos ciudada* 
nos, y la misma, censura y desprecia debidamente 
á los que por abandono, por mal entendido cariño, 6 
por su mal ejemplo, corrompen el depósito sagrado 
^ue la naturaleza les confió, concediéndoles hijos, 
y por último, que cuando la sociedad vé que tales 
personas no merecían ser elevadas á la dignidad áe 
padres, sino que solo debian haber vivido sujetas á 
tutela, como incapaces de conducirse dignamente, 
se duile de hüber consagrado con su autoridad la 
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unión de un hombre y una mujer que m> han sabi- 
do ser libres y dirijirse por sí mismos hacia el bien 

16. Cuando alguno de los contrayentes negare 
su consentimiento en el acto de ser interrogado, to- 
do se suspenderá haciéndose constar asf . 

17. Concluido el acto del matrimonio se levan^ . 
tara el acta correspondiente que firmarán los espo. 
sos y sus testigos y que autorizará el encargado del 
registro cítíI y el alcalde asociado, asentan dóla en 
el libro correspondiente. De esta acta dará á los es* 
posos, si lo pidiesen, testimonio en forma legal. 

18. Este documento tiene fuerza legal para pro- 
bar plenamente en juicio y fuera de él, el matrimo- 
nio legítimamente celebrado. 

i 9. Siempre que pasen seis meses del acto de la 
presentación al acto del ttiatrimonio, se practicarán 
nuevamente todas las diligencias, quedando sin va- 
lor las que antes se hubieren practicado. 

20. El divorcio es temporal y en ningún caso 
deja hábiles á las personas para contraer nuevo ma» 
trimonio mientras viva alguno de los divorciados. 

21. Son causas legítimas para el divorcio: 

1 P El adulterio, menos cuando ambos esposos 
se hayan hecho reos de este crimen, 6 cuando el es- 
poso prostituya á la esposa con su consentimiento; 
mas en caso de que lo haga por la fuerza, la mujer 
podrá separarse del marido por decisión judicial sin 
perjuicio de que este sea castigado conforme á las 
leyet. Este caso, asi como el de concubinato piMi 
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• co del mBridO] dan derecho á la mujer para entablar 
la acción de dirorcio por causa de adulterio. 

2 ? La acusación de adulterio hecha por el mari- 
do á la mujer ó por esta á aquel siempre que no la 
justifiquen ra juicio. 

3 ? El concúbito con la mujer, tal que resulte 
contra elffin esencial del matrimonio. 

4 P La inducion con pertinacia al crimen, ya sea 
que el mando induzca á la mujer 6 esta á aquel. 

6 P La crueldad escesiva del marido con la mu 
jer ó de esta con aquel. 

6 9 La enfermedad grave y contagiosa de algu- 
no de los esposos. 

7 9 La| demencia de uno de los esposos, cuando 
esta sea tal que fundadamente se tema por la vida 
del otro. En todos estos casos, el ofendido justifi- 
cará en la forma legal su acción ante el juez áe pri- 
mera instancia competente; y éste, conociendo en 
juicio sumario, fallará inmediatamente que el juicio 
esté perfecto, quedando en todo caso á la parte agra- 
viada el recurso de apelación y sQplica. 

22. El tribunal superior á quien corresponda, 
sustanciará la apelación con citación de las partes 
é iuformes á la vista; y ya sea que confirme ó revo- 
que la sentencia del inferior, siempre tendrá lugar 
la súplica que se sustanciará del mismo modo que 
la apelación. 

^ S3. La acción de adulterio es eomun al marido 
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— Sa- 
ya la mujer en su caso. A ninguna otra persona 
le será ijícito ni aun ía denuncia. 

24. La acción de divorcio es igualmente común 
al marido y ¿ la mujer en su caso. Cuando la mu- 
jer intente esta acción 6 la de adulterio contra el ma- 
rido, podrá ser amparada por sus padres ó abuelos 
de ambas líneas. 

i¿5. Todos los juicios sobire validez 6 nulidad de 
mairimoniOj ibbré alimentos, coniunidad de intere- 
ses, gananciales, restitución de dote, divorcio y cuan- 
tas acciones tengan que entablar los casados, se ven- 
tilarj^a ante el juez áe primera instancia competen- 
te« Lo« jueces para la sustanciacion y decisión de 
^stos juicios se arreglai'án á las íeycs vigentes. 

2^. Los testigos que declaren con falsedad en (á 
información de qué trata el art. 12 de esta ley, serán 
castigados con la pena de dos años de presidio. Los 
denunciantes que no justifiquen la denuncia, serán 
castigados con un afío de presidio, y si la denuncia 
remítale calumniosa sufrirán tres años de presidio. 

27. En la imposición de las penas que espresa 
el articulo anterior, nunca se usará del arbitrio judi- 
cial 

iS. Los juicios que se sigan contra las personas 
que espresa el artículo 26, serán sumarios. De la 
sentencia que en ellos pronuncien los tribunales 
competentes habrá lugar á la apelación que se sus- 
tanciará con citación y audiencia de los reos. Áí la 
sentencia do vista fuere conforme de toda couformi- 
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dad con la de primera instancia^ eausará ejecutoria. 
En caso contrario habrá lugar á la súplica que se 
sustanciará como la apelación. 

29« El juicio de responsabilidad intentado con- 
tra el juez de primera instancia por las declaracio- 
nes que haga en materia de impedimentos, bonfor- 
me á la facultad que le concede el art 13, se següi* 
rá del modo que lo mandan las leyes vigentes, y la 
pena que se imponga será la de destitución de em- 
pleo é inhabilidad perpetua para ejercer cargo algu- 
no del ramo judicial en toda la república. 

30, Ningún matrimonio celebrado sin las forma* 
lidades que prescribe esta ley será reconocido como 
lejítimo para los efectos civiles; pero los casados 
conforme á ella podrán, si lo quieren, recibir las 
bendiciones de los ministros de su culto. 

31. Esta ley comenzará á tener efecto en cada 
lugar luego que en él se establezca la oficina de) 
registro civil. 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule y 
se le dé el debido cumplimiento. Dado en el pala- 
cio del gobierno genera), en la H. Veracruz, Julio 23 
de 1859. — Benito Juárez — Al C.Lic. Manuel Ruiz, 
ministro de justicia é instrucción pública." 

Y lo comunico á V. para su inteligencia y cum- 
plimiento. Palacio del gobierno general en Yeracruz, 
Julio 23 de 1859.'--Ruiz. — ^Exmo. Sr. gobernador 
del Estado de..,. 
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MINISTERIO 

X)B justicia{e instrucción publica. 



Circular. — Exxno» Sr. •— Independientes ya loi 
asuntoa civiles del Estado de los negocios eclesiás- . 
ticos, retirada al clero la facultad que el soberano 
le concedid para que, mediante su interTencion en 
el matrimonio, este produjeri^ sus efectos civiles^ es 
obligación y muy sagriida de la sociedad que para 
todo debe bastarse á aí misma, determinar la so* 
lemnidad y condiciones conque aquel contrato tan 
iniportante^ y trascendental haya de celebrarse y ha- 
cerse constar en lo sucesivo, para que produzca los 
miamos efectojí civiles. Tal 09 f I. objeto de la ley 
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Al hacerlo, tengo el honor de manifestarle por 
acuerdo del Ezmo. Sn presidente interino constitu* 
cional de li| república que con aquella queda satisfe- 
cha una de las exijencias mas apremiantes de la 
época y establecido el modo solemne de afianzar la 
lejítimidad conyugal. 

El matrimonio en su calidad de sacramento ha 
llegado ¿ ser en los pueblos oprimidos por la reac- 
ción, uno de los fuertes reaortes que el clero ha des* 
plegado para procurar la inobediencia á las leyes 
de la república. Mediante pretestos punibles, ha 
negado las bendiciones de la iglesia á muchas per- 
sonas, por el solo hecho d« moscrarse fieles al jura 
mentó que prestaron A la constitución y & la^ leyes. 
Sus exijencias han sido tan perentorias que ya era 
preciso olvidar el deber, Mtarse á sí mismo y hasta 
cometer el delito de infidelidad retractando un jura- 
mento, para hacerse digno de tedftiir la ftíróia sá* 
cramental del matrimonio, no obstante que Ist Igle** ' 
sia aconseja el estado de pureta. 

Con semejante doctrina tan nueVacomopetñieio^ 
sa en el sentido católico, tan funesta como ruinosa 
para el bien de la sociedad se ha pro&nado la irir« 
tud espiritual del matrimonio por los mismos que 
están destinados á procurarla: se ha hnpedido la 
unión de los esposos por los mismos i quienes el so- 
berano did misión de testificarla, y se ha minado á 
la sociedad én su base mas esencial que et la t)rga« 
üimcion de la • familias^ p« IM ttittiM ^ Útum 
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él estricto detfet de ptedic^f la moral -^y de proeu- 
rar que los creyentes viran en la Bantidad y en I« 
justicia. 

Han isido taKes tos'a1)ti&ro8qne se han hecho de la 
franqueza con que el soberano confi& al clero el de. 
recho de interrenir en el contrato matrimonial, que 
hasta los más creyentes han llegado á Tacilar, & 
desconfiar de sú doctrina en este punto. Todos han 
visto que con escándalo se ofrecía el cambio de un 
sigiio sensible de gracia, por una proiíiesa solemne 
en favor de la reacción, y aceptando este error por 
lo apremiante de la necesidad, buscaron el recurso 
de salvarlo sin dettimento de la pureza de su fe. 

Por una parte se vela que muchos aparentemente 
so sujetaban á las estra viadas pretensiones del ele» 
To para poderse^mir en- matrimonio; pero una vet 
autorizado el contrato revelaban públibamente, la 
ninguna voluntad, )a ninguna intención conque ha« 
bian dado semejante paso y ratificaban de nuevo y 
eou mas solemnidad sus juramentos de obediencia 
á la autoridad y á la ley. 

Por otra parte, se veía también que los prometí* 
dos esposos respetando hasta donde podían las ptea* 
cripciones de la misma iglesia, ^e presentaban ásuí 
párrocos acompafiados del número conveniente de 
testigos y pablica y solemnemente espresaban ante 
ellos la voluntad que tenían de unirse y vivir en 
uno; y sin embargo de ser este nn medip. canOnicó 
piiumüG$t la reilitencto dtlóipáritMefjr^tlebmr 
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á 8U pesar ol contrato del matrimonio^ es notorio 
que muchos párrocos haciendo mas estimación de 
sus pasiones y de su interés en los progresos de la 
reacción, que de los sagrados c&nones de su misma 
iglesia, se han atrevido & declarar nulos estos ma« 
trimonios, & ciencia cierta de que son válidos. 

Estos hechos de grave escándalo, de perniciosos 
resultados, reclamaban una medida bastante enér* 
jica y capaz de impedir en lo futuro su triste repe* 
ticion. Esta medida es la que contiene el decreto 
á que me referí al principio. 

Como y. E. observará, el gobierno ha procurado 
afianzar de un modo solemne el contrato del matri* 
nionio para que mediante la fe de testigos caracte* 
rizados que en todo tiempo acrediten la unión lejf- 
tima de las personas^ estas y sus &milias gozen el 
honor, derechos y consideraciones que la sociedad 
y la ley imponen á los casados. Esencialmente se 
ha cuidado de conservar el lazo de unión entro los 
esposos para que, viviendo en la honorabilidad y 
en la justicia procuren de consuno el bien de ellos 
mismos y de sus hijos. 

En cuanto á los impedimentos para realizar e| 
matrimonio, nada nuevo se establece; pero el gobier* 
no ha cuidado de fijar los menores posibles, á fin de 
que solo por la mejora y perfección de las generación 
nos, por la lealtad con que deben cumplirse los com« 
promiso9 solemnes^ por el defecto de voluntad, po? 
el iiri>r ócípitaV ]A «on^leta lito dejuiciob M «^ 
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epemntn inháhllea laa personal para contraer ma- 
triiBonio. De este modo los enlaces legítimos serán 
mas ficileS) mas numerosos y tanto la 'menor difi- 
eiütad como el mayor número, darán vn resultado 
de gran utilidad para los pueblos. ^ 

Con relación al divorcio, el gobierno, amparando 
siempre la esencia de la unión conyugal, ha señala* 
do comt causas suficientes para la separación tem- 
poral de tos esposos todas las que justamente hagan 
amarga, desesperada é insoportable la vida comuii 
de los casados, ora sa^ porque se deshonren ó infa> 
men, ora porque se dafien en su salud física 6 en su 
sentimiento moral; sin embargo, ha prohibido espre* 
sámente, como es de su deber, la realización de otro 
eftlace mientras viva alguno de los divorciados. Ga* 
rantizado el lazo conyugal hasta en estos casos, 
ciertamente graves, la familia conservará el amparo 
que le di6 la naturaleza y que le consagró la so- 
ciedad. 

A pesar de la filosofía del siglo y de los grandes 
progresos de la humanidad, la mujer, esta preciosa 
mitad del ser humano, todavía aparece degradada 
en la legislación antigua, que por desgracia en mu- 
cha parte nos rige. £1 gobierno se ha formado el 
deber de levantarla de ese abatimiento, rompiendo 
las trabas indebidas que la tiranía hs puesto al ejer- 
cicio de sus legítimos derechos, para que tan honra- 
da por la ley coQio enriquecida por la naturaleza» 
ÍMÍ» llam diliUMItf lo* iegradot debeiea de la 
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maternidad. La ley ha negado á la mnjeír eünda, 
alguno de los derechos que le ha concedido al hom- 
bre, no obstante que por el matrimonio resulta com- 
papera suyk. Para evitar esta desigualdad injusta 
para nivelar los derechos de personas unidas "púr un 
mismo sentimiento y consagradas á un fin, ía ley 
ha cuidado de conceder á la esposa los misinos de* 
rechos y acciones que le otorga el esposo; ha hecho 
mas, le ha proporcionado en sus padres y abuelos, 
protectores escentos de toda sospecha que robustez* 
can su natural debilidad y amparen la defensa de 
su defensa. 

Finalmente, el gobierno conforme al deber que 
tiene de respetar las conciencias, ha dispuesto qUe 
una vez celebrado el.matrtmonio civil puedan des- 
pués los esposos, si quiéreni* recibir las bendiciones 
de los ministros de su cuito, sin que por recibirlas 6 
dejarlas de recibir, el enlace realizado ceda 6 au- 
mente su validez. 

Con estas determiriaciones, el gobierno cree que 
ha llenado la obligación de ocurrir prontamente á 
la mas apremiante de las necesidades que resultan 
de la independencia de los asuntos civiles respecto de 
los negocios eclesiásticos. Y. E. observará que al 
verificarlo ha usado de los legítimos derechos que 
le competen y que nadie puede disputarlOj esencial* 
mente cuando ha procurado el bien de la soeiedad 
sin riesgo de las tamiljas. 

Acaso en esta tfateria liái>rá qu0 tta^r ilgo nif 
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que la espemncia enseñe; pero entretranto el Exmo 
Sr. presidente interino constitucional de la república 
se complace en haber acordado esta determinación 
propia de sus sentimientos de justicia y convenien- 
te á la felicidad y bienestar de la nación. Y en con- 
secuencia, ha dispuesto que al comunicarlo é Y. B., 
le reeomiende, co mo tengo el honor de hacerlo, que 
cuide de su puntual cumplimiento y haga que en e' 
Estado de su mando se circule con la mayor profu- 
sión posible para que llegue á conocimiento de to* 
dos. 

Cumplido el acuerdo del Exmo. Sr. presidente 
disfruto la satisfacción de protestar á Y. E. las se- 
guridades de mi particular aprecio. 

Dios y libertad. Heroica Yeracruz, Julio 23 de 
1859,-^Ruiz.^Exmo. Sr. gobernador del Estado 
de • • • • 
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Hiiri«TiRKo DB Hacibnda t Onnúnó fírntcé, 



Circular.— -Ezmo. 8r.r-*Ha dispuesto el Exme. 
8r. presidente que se omitaa las publicaciones de 
que habla el art. 15 de la ley de 13 de Julio del pre- 
sente afiOy respecto de los que quieran hacer la com« 
pra de las fincas ¿ que tienen derecho por la ley de 
25 de Junio y articulo 20 de la de 13 del presento 
y la redención de capitales de que habla el articulo 
11 de esta, cuando las fincas 6 los capitales estén en 
los puntos ocupados por la reacción como el Distrito 
y otros. 

Aunque los treinta diají do esta dltlma ley oitiíb 
«i o WgaA ni «mpimwjk ft contaipe itto 4^ 
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bticacion oficial de ella en Iqs lugares donde ae ha- 
ga, como es posible que algunos quieran asegurar 
desde luego sus derechos, perfeccionando la adqui- 
sición en el modo señalado por ley, á los que así 
quieran hacerlo se les recibirán trece vigésimos en 
bonos, en vez de los tres quintos de que dicha ley 
habla. 

Respecto de la condonación de réditos de que ha- 
bla el art. 22 de la misma ley, solo deberá enten- 
derse hecha á.los actuales censatarios que, dentro 
de los treinta dias que les concede el art. 12, hagan 
en el acto y en numerario la redención de los capi- 
tales que reconozcan. 

Dispone asimismo, que los que antes del 20 de 
Agosto de 1868 denunciaron ante el gobierno las 
fincas devueltas espontáneamente por los primitivos 
adjudicatarios y pagaron la alcabala de ellas, sien- 
do hoy, cbÁib ióii^ \ák vérdádéiroii adjudicatarios, 
compren, Á ^uilsre^, tlicHás eticas, por liis qué, es- 
tando en ^'ódet dé )k r^xccióh, ^é les ádmitirÜ dél 
mismo modo el pagó con treté vigésimos én bonos, 
si Quieren di^sdé lüégo hácér íá cdínpra. 

Sé récüérdátí j^ refaiüéVéii l¿s pfbhibícioneirqaé Se 
tienen hechks dobte fiomprás ^ toda (especie de con 
venios y negocios hachos cotí él usurpador de Hé' 
xicó, iotíté bienes del culto y otros; y se declara qué 
al lograrse la pacificación, no solo serán castigados 
cóñiTói'hié á las \^éi ^irééitétbñiéé IbS qtle Hüfan 
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las personas, y conñscados los bienes en la parte 
que fueren necesarios, para pagar los dafios y per- 
juicios que hayan causado á la república y á los 
ciudadanos. 

Declara, por tltimo, que cuando la capital vuelva 
al orden, no se podrá hacer nada de lo relativo á es. 
ta ley, sino con las oficinas que la misma establece, 
por los empleados nombrados directamente por este 
gobierno, 6 con personas que de él tengan autoriza- 
ción auténtica para hacerlo. 

Dígnese Y. E. hacer que se dé á la presente cir' 
cular en el territorio de su cargo la publicidad debi- 
da, y acepte la renovación de mi mas distinguido 
aprecio; 

Dios y libertad, H. Veracruz, Julio 27 de 1859. 
-^Ocampo,—Exmoi Sr. gobernador del Estado de... 
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Secretaria de Estado t del Despacho de 
Hacienda v Orbdito Publico. 

Di cuenta al Exmo. Sr. presidente con el oficio 
de V. numero 17 de 26 del actual, en que consulta 
si las capellanías que se hallaban disfrutando algu- 
nos individuos del clero antes de la publicación de 
la ley del dia 12, están comprendidas en el articulo 
1. ^ de ella; S. E. se ha serrido acordar se diga á Y. 
en respuesta, como lo hago, que la ley abraza todas 
las capellanías, y que deberá darse cuenta al gobier- 
no de las que hubiere, para que con presencia de los 
casos determine lo que deba hacerse, á cuyo fin se 
hará saber, tanto á los que quieran redimirlas, co. 
' mo á los denunciantes, quiénes son los actuales ca- 
pellanes, si los hay, y cuál el origen de la fundación. 

De suprema orden lo digo á V. para su conoci- 
miento y efectos cori:espondiente8. 

Dios y libertad. ^ H. Yeracruz, Julio 28 de 1869. 
— Firmado, Ocainpo.— Señor gefe de hacienda de 
este Estado. — Presente. 

Es copia. H. Yeracruz, Julio 28 de 1859. — Juan 
A. Zambrano. 
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SECRETARIA DE ESTADO Y DEL DESPA- 

CHO DB OOBSBNACI^ON. 



Exmo. Sr.— El Exmo. Sr. presidente interino 
constitucional de la república se ha servido dirigir* 
me el decreto que sigue: 

''El a BENITO JUÁREZ. Presidente interino 
constüueional de los Estados- Unidos Mexica- 
nos^ á los habitantes de la República: 

Considerando que: Para perfeccionar la indepen* 
dencia en que deben permanecer recíprocamente el 
Estado y la Iglesia, no puede ya encomendarse ¿ 
ésta por aquel el registro que habia tenido del naci- 
miento, matrimonio y fallecimiento de las personas, 
registros cuyos datos eran los únicos que servian 
para establecer en todas las aplicaciones prácticas 
de la vida, el estado civil de las personas: 

Q^ue: La sociedad dril QO podrá tener las cons^ 
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tancías qu« mas le importan sobre el estado de las 
personas, si no hubiese autoridad ante la que, aquc 
lias se hiciesen registrar y hacer valer. 
He tenido á bien decretar lo siguiente: 

SOBRE EL ESTADO CIVIL DE LAS 

FEBSONAS. 

Disposiciones generales, 

Art. 1 P Se establecen en toda la república fun- 
cionarios que se llamarán Jueces del estado civil^ y 
que tendrán á sü cargo la averiguación y modo de 
hacer constar el estado civil de todos los mexicanos 
y estrahjeros residentes en el territorio nacional, por 
cuanto concierne á sn nacimiento, adopción, arro- 
gación, reconocimiento, matrimonio y fallecimiento. 

Art. 2 9 Los gobernadores de los Estados, Dis- 
trito y territorios, designarán sin pérdida de momen- 
to, las poblaciones en que deben residir los jueces 
del estado civil, el número que de ellos debe haber 
en las grandes ciudades y la circunscripción del ra- 
dio en que deben ejercer sus actos; cuidando de que 
no haya punto alguno de sus resp'^ctivos territorios 
en «I que no sea o6tíiodo y fácil, así á ios habitan- 
tés eomo á los jueces, el desempeño pronto y exacto 
de las prescripciones de esta ley. 

Art. 3 9 Los jueces del estado civil serán mayo- 
ves de treinta afios, catados 6 viudos y de notoria 



Digitizéd 



by Google 



— 103 — 

probidad; eitarán esoentoa del aenrkio da la guari- 
dla nacional, menos en loscaioade sitio rigoroso de 
guerra estranjera en el lugar en que residan, j de 
toda carga concejil. 

En las faltas temporales de los jueces del estado 
cítíI, serán estos reemplazados por la primera per- 
sona que desempeffare las funciones judiciales del 
lugar, en primera instancia. 

A juicio de los gobernadores de los Estados, dis- 
trito y territorios, juzgarán y calificarán los impedir 
mentes sobre el matrimonio, sin necesidad de ocur- 
rir al juez de primera instancia j celebrarán aquel 
sin asociarse con el alcalde del lugar, si por sus co- 
nocimientos son dignes de ello. Los gobernadores 
determinarán estas facultades en los nombramien- 
tos que de tales jueces espidan. 

Los jueces del estado civil que no tengan decla- 
radas desde su nombramiento estas facultades po- 
drán adquirirlas con el buen desemp^o de sus fun- 
ciones y la instrucción que en él mismo adquieran, 
en cuyo caso, pedirán al gobernador la autorización 
correspondiente; pero mientras no se les (Redare el 
uso de tales facultades, deberán remitir al juez de 
primera instancia el eonociniento de los casos de 
impedimento, según el art. 11 de la ley de S3 de Ju_ 
lio de 1869, y se asociarán al alcalde del lugar con. 
forme el art. 46 de la misma ley. 

Tales artículos se declaran asi transitorios. 

Art. 4. ^ Los jueces Jel estado civil llevarán po^ 
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duplicado tres libros que se denominarán Registro 
civil, y se dividirán en, 1. ^ Actas de nacinüento, 
adopción, reconocimiento y arrogación, 2. ^ Actas 
de matrimonio y 3. ^ Actas de fallecimiento. En 
uno de estos libros se sentarán las actas originales 
de cada ramo y en el otro se irán haciendo las co- 
pia^ del mismo. 

Art. 6. ® Todos los libros del registro ciril se- 
rán risados en su primera y ultima foja por la pri- 
mera autoridad política del cantón. Departamento 
ó distrito y autorizadas por la misma con su rúbri- 
ca en todas sus demás fojas. Se renovarán cada 
año y el ejemplar original de cada uno de ellos que- 
dará en el archivo del registro civil, así como los 
documentos sueltos que les correspondan; remitién- 
dose, el primer mes del año siguiente, á los gobier- 
nos de lo^ respectivos Estados, Distrito y territo- 
rios los libres de copia. que de cada uno de los li- 
bros originales hade llevarse en la oficina del re- 
gistro civil. « 

Art. 6, ® El juez del estado civil ^e no cumplie- 
re con la prevención de remitir oportunamente las 
copias de que habla el artículo anterior á los go« 
biernos de los Estados, Distrito y territorios, será 
destituido de su cargo. 

Art, 7. ® En las actas del registro civil se hará 
constar el año dia y hora eif. que se presenten los 
interesados, los documentos en que consten los he- 
chos que se han de hacA: registrar en ellas y los 
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noinbres, edad, profesión y domicilio, en tanto como 
sea posible, de todos los que en ellos sean nombrados. 

Art. 8. ^ Nada podrá insertarse en las actas, ni 
por vía de nota ó adrertencia, sino lo que deba ser 
declarado por los que comparecen para formarlas, 

Art. 9. ^ Para los casos en que los interesados 
no puedan concurrir personalmente, podrán hacer- 
se representar por un encargado, cuyomombramien- 
to conste por escrito y que se archivará después de 
haberlo citado en el acta. 

Art. 10. Los testigos que intervengan en los ac* 
tos del estado civil serán mayores de diez y ocho 
años, prefiriéndose los interesados en el acto, sean, ó 
no parientes. . 

Art. 11. Sentada en el libro el acta de que se 
trata, será leida por el juez del estado civil á los in- 
teresados ó testigos, firmándose por todos, y anotán- 
dose que la lectura se hizo y que con ella quedaron 
conformes los interesados. Si entre ellos algunos no 
firman, se sentará nota del motivo por qué no lo 
hacen. 

Art. 12. Las actas serán escritas la una después 
de la otra, sin dejar entre ellas ningún renglón ente- 
ro en blanco, y tanto el número ordinal de ellos, co- 
mo el de las fechas, estarán escritos con todas sus 
letras, sin que sea licito poner por abreviatura nin- 
guna de las palabras de las actas, y salvando al fín 
de ellas, con toda claridad, las entrerenglonaduras, 
lo testado y tachado, si por accidente lo ha habido. 
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Las tachas se harán con simplfs líneas que impi- 
dan borrenes y defectos para el reverso de la foja y 
no se hará ninguna raspadura. Solo en las actas de 
presentación de matrimonios se dejarán cuatro reli- 
giones en blanco, para los usos que esplica el arti- 
culo 32 de esta ley, práctica transitoria que solo du* 
rara hasta que en todos los puntos donde deba ha- 
ber jueces d^l estado ciril, estos tengan todas las 
facultades necesarias, pues desde ahora, en los reí 
gistros civiles llevados por los jueces que tengan to- 
das sus facultades, los registros se llevarán confor- 
me á la regla de que cada acta siga á la otra sin 
renglones blancos intermedios, y la prevención del 
art. 13 de la ley de S3 de Julio, sobre que conste al 
calce del acta de presentación, la de impedimento 
se declara transitoria. 

Árt. 13. Las raspaduras, aplicaciones de ácidos, 
asf como toda alteración, toda falsificación en las ac- 
tas del registro civtl ó en las copias que de ellas se 
den á las partes: toda inscripción de estas actas he- 
cha sobre una hoja que quede suelta, ó de otro mo- 
do,^que no sea sobre los registros destinados á ellas, 
serán castigados con la destitiicion, si el autor fue- 
re el juez del estado civil. Si no fuere él, será su 
obligación probar que otro lo hizo. Este otro y él, 
serán ademas responsables para con l^s partes inte- 
sadas por los daños y perjuicios que de tales faltas 
se les sigan; y por último, serán castigados con las 
penas que á los falsarios imponen las leyes. 
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Art. 14. Los apuntes dados por el interesado, 
así como los documentos en virtud de los cuáles 
hayan obrado algunos, se coleccionarán y anotarán 
por el juez del estado civil y se depositarán cada 
año con el igemplar que ha de quedarse en el archi* 
vo del riBgistro civih 

Art. 15. Toda persona puede hacerse dar testi- 
monio de cualquiera de las actas del registro civil. 
Estos testimonios harán plena fe y producirán to- 
dos los efectos civiles. 

Art. 16. Para establecer el estado civil de los 
mexicanos n^icidos, casados 6 muertos fuera de la 
republica/serán bastantes las constancias que de es- 
tos presenten los iiitereaados, siempre que estén ta- 
les actos conformes con las leyes del país en que se 
hayan verificado y que se hayan hecho constar en 
el registro civil. 

Art. 17. Los gobernadores de los Estados y del 
distrito y jefe poUtioo del territorio impondrán en 
sus respectivas demaieaciones una contribución in- 
directa para dotar á los jueces del estado civil. Les 
servirá de base el mayor ó menor trabajo que se 
tenga en las actas de este registro y proporcional- 
mente á tal trabajo izarán las cuotas de la contri- 
bución que pagarán los que ocupen al juez para tal 
trabajo del estado civil. 

Eceptuarán de todo pago, en las cosas necesarias 
para la validez de los actos á los pobres; teniendo 
por tales, y para solo los efectos de eeta toy^ á k» 
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que vivan de solo un jornal que no esceda de cua« 
tro reales diarios. 

Cuidarán de que las cuotas sean módicas y de 
que el arancel que de ellas se forme esté impreso y 
fijo en lugar aparente y de fácil acceso en la casa 
municipal y en la del juez del estado civil. 

El papel en que se certifiquen las actas para los 
interesados que de ellas quieran constancias, val- 
drá cuatro reales el medio pliego, y estará marcado 
especialmente para ellas é impreso conforme al mo 
délo que sigue de este articulo. Se ministrará por los 
gobernadores á los jueces del estado civil para cu- 
ya dotación en parte se establece este sello, y estos 
llevarán cuenta de sus rendimientos, así como de 
la contribución y remitirán esta cuenta cada afío á 
s US gobiernos al mismo tiempo que el libro copia de 
las actas del registro civil. 

MODELO PARA XL PAPEL DE CERTIFICADOS DE Q,UE 
HABLA EL ARTICULO 17. 

Para certificados de las actas del AfS/. ri^ 

Registro civil. Anoae.... 

En nombre de la república de México y como juez 
del estado dvil de este lugar^ hago saber á los que 
la presente viereUf y certifico ser cierto, que en el 
libro número • • • • del registro civil que es á mi car- 
gOf á la foja •••9 se encuentra sentada una acta del 
tenor siguiente; 
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De las actas de nacimiento. 

Art. 18. La$ declaraciones de nacimiento se ha. 
rán en los quince dias que siguen al parto siendo 
presentado el nifío al juez del estado civil. En las 
poblaciones donde no haya establecido el registro 
civil, el niño será presentado al que ejerza la auto- 
ridad local y este dará la constancia respectiva, que 
los interesados llevarán al juez del estado civil para 
que asiente el acta respectiva. 

Art. 19. El nacimiento del niño será declarado 
por el padre: en defecto de éste por los médicos ó 
cirujanos que hayan asistido al parto, ó por laiá par- 
teras; en defecto de todos estos, por aquel en cuya 
casa se haya verificado el parto. El acta de esta 
presentación se asentará inmediatamente con dos 
testigos. 

Art. 20. Contendrá esta acta el dia, horay lugar 
del nacimiento, el sexo del niño, el nónxbre que se le 
ponga,^pelUdo y residencia de los padres ó de la 
madre cuando no haya mas que ésta, y el nombre 
de los testigos. Cuando la madre no quiera mani- 
festar su nombre, se pondrá la nota de que el niño 
es de padres no conocidos. 

Art. 11. Toda persona que encontrare un niño 
recien nacido está obligada á llevarlo al juez del es- 
tado civil, ahí como los vestidos ó cualesquiera otros 
efectos encontrados con el niño y á declarar todas 

L£TES 7 eiBeiTLABBS.— lo. 
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las circunstancias de tiempo y de lugar en que lo 
haya encontrado. 

Art. 22. De todo esto se levantará una acta bien 
pormenorizada en la que consten, ademas, lá edad 
aparente del niño, su sexo, el nombre que se le im- 
ponga y el de la persona que de él se encarga. 

Art. 23. Cuando un juez decida sobre la adop- 
ción, arrogación ó reconocimiento de un nifío, arisa- 
rá al juez del estado civil para que inscriba sobre 
los registros una acta y en ella se hará mención de 
la del nacimiento, si la hay. 

Art. 24, Sobre los nacimientos que se verifiquen 
á bordo de algún buque costanero ó de alta mar^ los 
interesados harán estender un certificado del acto, en 
que conste la hora, dia, mes y año del nacimiento, el 
sexo del nifío, el nombre 6 apellido y domicilio ha- 
bitual, si se sabe, de los padres 6 de la madre, y pe- 
dirán que lo autorice al capitán ó patrón, si es posi- 
ble, ó dos testigos mas de los que se encuentren á 
bordo, anotándose, si no los hay, esta circunstancia. 
En el primer punto poblado que toque de lá costa 
de la república, los interesados entregarán tal cons- 
tancia al juez del estado civil para que de ello sien* 
te acta, ó á la autoridad local, de quien será obliga- 
ción remitirla al juez del estado civil. 

De las actas de matrimonio, 

Art, 25. Las personas que pretendan contraer 
matrimonio se presentarán ante el juez del estado 
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civil, quicH tomará sobre el registro, nota de esta 
pretensión, levantando de ella acta en que consten 
los nombres, apellidos, profesiones y domicilios de 
los padrea y madres, así como la declaración y nom- 
bres, edad y estado, de dos testigos que presentará 
cada parte para hacer constar su aptitud para elma- 
trimonio conforme á los requisitos que para poderlo 
contraer exije la ley de 23 de Julio de 1859. Tal 
acta será inscrita sobre el registro numero 2, de que 
ya se ha hablado, y en ella constará ademas la li- 
cencia de los padres ó tutores, si alguno de los con- 
tiayentes fuese menor de edad, ó la dispensa corres- 
pondiente. 

Alt. 26. Si de las declaraciones de los testigos 
consta la aptitud de los pretendientes, respecto por 
lo menos de los principales requisitos para contraer 
matrimonio, se harán copias del acta y de ellas se 
fijará la una en la casa del juez del estado civil en 
lugar bien aparente y de fácil acceso y las otras on 
los lugares públicos de costumbre. Permanecerán 
fijas durante quince dias y será obligación del juez 
del estado civil reemplazarlas si por cualquiera ac- 
cidente se destruyen ó vuelven Ilegibles. 

Art. 27. En el caso de que cualquiera de los pre- 
tendientes ó ambos no hayan tenido en los seis me- 
ses últimos el mismo domicilio, se remitirán copias . 
del acta de presentación á los anteriores domicilios. 
Pero, si en ningún punto lo hubiesen tenido seis 
meses continuos del año anterior al dia de la pre- 
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sentacion, 8e les reputará para esto como vagos; y 
los anuncios 6 copias del acta da presentación du^ 
rarán fijos en los lugares ya señalados, doa mew 
en vez de los quince dias prescritos en el art. 26 dei 
esta ley. 

Art. 28. A juicio de los gobernadores de los Esi 
tados, distrito y territorios^ se podrán dispensar laa 
publicaciones, cuando los interesados representen 
para ello razón bastante. Cuando se pida esta dis* 
pensa el juez del estado civil sentará acta especial 
sobre ello y con una copia certificada de esta acta 
ocurrirán los interesados al gobierno. 

Art. 29. Si dentro del término fijado en el artí- 
culo 2 6 de esta ley se denunciase al juez del estado 
civil algún impedimento contra un matrimonio 
anunciado, sentará de ello acta, en la que conste el 
nombre, apellido, edad y estado del denunciaute 
haciendo ratificar tal denuncia, ante dos testigos 
que con el denunciante firmarán el acta, anotándc»* 
se en ella por qué no firma alguno, si tal es el caso. 
Practicada esta diligencia, remitirá al juez de pri- 
mera «instancia del partido la denuncia ratiñcada, 
si hubiere sido hecha por escrito, ó copia del acta 
si hubiere sido verbal. En el primer caso sentará 
copia de ella en el acta. 

Art, 30. Cuando haya sido necesario librar co- 
pias del acta de presentación á los jueces dd estado 
civil de otros domicilios, para que en ellos se publi* 
quen, estos teridrjiíi obligación, pasados los térmi- 
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nos da la publicación, de dar testimonio del acta 
que lerantarán sobre el hecho de no haber inter- 
puesto impedimento ó del resultado del que acaso 
so interpusiere. Sin haber recibido estas constan- 
cias y la certeza per ellas de que el matrimonio 
puede celebrarse, no podrftn los jueces, ante quienes 
penda la presentación, proceder al matrimonio. Es- 
tas constancias formarán parte del acta de que ha- 
bla el artículo anterior. 

Art. 31. Los jueces del estado eiril harán ano- 
tación de los certificados que las partes les entrega- 
rán de que no hubo oposición en los puntos á don. 
de se mandaron fijar iguales anuncips, conforme á 
lo que dispone el artículo S7 de esta lejr. 

Art. 32. Pasados que seaft los tárminos fijados 
por la citada ley de 12 de Julio, si el impedimento 
no hubiere resultado probado, 4 si no lo hubiera ha- 
bido, se hará constar cualquiera de estas dos cir- 
cunstancias al calce del acta de presentación, inu- 
tilizándose el resto de renglones en blanco, con dos 
líneas paralelas á ellos. 

Art. 33. Acto continuo se lerantará la acta cor- 
respondiente en que se repartirán esjtas constancias 
y la de que eu otros domicilios no ha; habido impe, 
di mentó; y de acuerdo con los interesados señalará 
el juea del estado civil el lugar, día y hora en que 
se ha de celebrar el matrimonio, siempre que fuere 
esto compatible con las atenciones hi^bituales del 
jues del estade civil, puqs si np^ se Yeii&wá en la 
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casa del juez á la hora que este indique; poro el dia 
será siempre fijado por las partes. 

Art. 34. Cumplido lo que previene la leclura del 
artículo 15 de la ley dé 23 de Julio ya citada, y el 
acto del matrimonio, se levantará inmediatamente 
una acta de él en que consten: 

I. Los nombres, apellidos, edad, profesiones, 
domicilios, y lugar del nacimiento de los contra- 
yentes. 

II. Si son mayores 6 menores de edad. 

III. Los nombres, apellidos, profesiones y domi- 
cilio de los padres. 

IV. El consentimiento de los padres, abuelos, tu- 
tores, ó la habilitación de edad. 

V. La constancia relativa á que hubo ó no im- 
pedimento, y si lo hubo, de que este no fue decla- 
rado legitimo; 

VI. La declaración de los esposos de tomarse y 
entregarse mutuamente por marido y mujer, su vo- 
luntad afirmada de unirse en matrimonio y la de- 
claración que de haber quedado unidos, hará en 
nombre de la sociedad y conforme al artículo 12 de 
la repetida leyde 23 de Julio, el juez del estado ci. 
vil, luego que hayan pronunciado el si que los une. 

VII. Los nombres, apellidos, edad, estado, pro- 
fesiones y domicilio de los testigos, su declaración 
sobre si son ó no parientes de los contrayentes, y si 
lo son, en qué grado y de qué línea. 

Art, 35. Los gobernadores de los Estados y dis- 
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trito y él jefe político del territorio harán arancel 
de los derechos qne por cada uno de estos actos de* 
ben pagar las partes, como lo harán de las que con- 
ciernen al nacimiento, arrogación, subrogación y 
reconocimiento de los hijos; procurando que las cuo- 
tas sean módicas. Ningunos derechos se cobrarán 
ni recibirán por las actas de fallecimiento. Com- 
prenderán también en el arancel el precio de los 
certificados ó copias de las partidas; previniendo 
que á los pobres deben darse gratis. Se entiende 
por pobres para este solo efecto todos aquellos cuyo 
jornal no esceda de cuatro reales. Estos certificados 
se estenderán en papel especial impreso para las ge- 
neralidades de ellos. Tal papel remplazará al del 
sello que la ley señale pajra tales constancias y se 
pagará el valor de tal sello al juez del estado civil. 
Será obligación de este llevar cuenta de todos estos 
emolumentos. 

De las actas defallecimiento. 

Art. 36. La acta de fallecimiento se escribirá en 
el libro número 3 sobre las constancias que la auto* 
dad dé en su aviso, o sobre los datos que el juez del 
estado civil adquiera, y con éste será firmada por 
testigos, prefiriéndose, en tanto como sea posible, 
que estos sean los mas próximos parientes ó veci- 
nos, ó en el caso de que la persona haya muerto 
fuera de su domicilio, uno de los testigos será aquel 
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en cuya casa ha muerto, ó Ibs vecinoa mas inme- 
diatos. 

Art. 37. El acta de fallecimiento contendrá los 
nombres, apellido, edad, y prcdfesion que ftiro e¡ 
muerto; los nombres y apellido del otro esposo, si la 
persona muerta eiA casada ó viuda; los. nombres, 
apellidos, ^dad y domicilio de los testigos y si son 
parientes el graclo en que lo fueron. Contendrá 
ademas, en tanto como sea posible, los nombres, 
apellidos y domicilio del padre y déla madre del 
finado. Estas mismas noticias, en cuanto fuere po- 
sible, comprenderá el aviso que debe dar la autori- 
dad local de los puntos en dende no haya registro 
civil, al juez encargado de este. 

Art. 38. En caso de muerte en los hospitales á 
etras casas públicas, los superiores, directores, admi- 
nistradores ó dueños de estas casas, tienen obliga- 
ción de dar aviso de la muerte en las veinticuatro 
horas siguientes, al juez del estado civil, quien se 
asegurará prudentennente del fallecimiento, y de él 
levantará acta, conforuje al artículo precedente y 
sobre las declaraciones que se le hagan ó informes 
que tome. Se llevará, ademas, en dichos hospita- 
les y casas un registro destinado á inscribir en él 
estas declaraciones y a^tas noticias. 

Art. 39. En los casos de muerte violenta se pro- 
cederá conforme á las leyes, y el juez que de ello 
conozca dará noticia del resultado de stís averigua- 
ciones al juez del Esíadp civil. 
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Art 40. Los tribunales cuidarán de enviar en 
las Teinte y cuatro horas siguientes de la ejecución 
de los juicios que han causado pena de muerte, una 
noticia al juez del estado civil del lugar en donde 
la ejecución ge ha verificado. Esta noticia conten- 
drá el nombre, apellido, profesión y edad del ejecu. 
tado. 

Art. 41. En caso de muerte en las prisiones ó 
catas de reclusión ó detención, se dará aviso inme- 
diatamente por los alcaides al juez del estado civil. 

Art. 42. En todos los casos de muerte violenta 
en las prisiones ó casas de detención, ó de ejecución 
de justicia, no se hará sobre los registros mención de 
esta circunstancia y las actas contendrán simple- 
mente las formas prescritas en el art. 36. 

Art. 43. En caso de fallecimiento en un viaje de 
mar, se levantará acta en las veinte y cuatro horas 
siguientes, en presencia de dos testigos, los mas ca- 
racterizados de los que se encuentren á bordo, y en 
el primer punto á donde toque el buque y haya co- 
municación postal se remitirá por el capitán 6 pa- 
trón al juez del estado civil ó á la autoridad local la 
acta en que se habrán hecho constar á mas del nom- 
bre y apellido que tuvo el muerto, las noticias que 
haya sido posible el adquirir sobre su edad, estado, 
familia, profesión, domicilio y lugar de nacimiento 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule y 
se le dé el debido cumplimiento. Dado en el pala- 
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cío del gobierno genera], en la Heroica Yeracruz, 
Julio 28 de 1859. — Benito Juárez,-— Al C. Melchor 
Ocampo, ministro de gobernación." 

Y lo comunico á Y. para su inteligencia y cum- 
plimiento. Palacio del gobierno general en Yeraeruz, 
Julio 28 de 1859:-- Ocampo.^ Exmo. Sr. goberna- 
dor del Betado de • • . • 
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SECRETARIA DE ESTADO Y DEL DESPA- 
CHO DB GOBBRNACION. 



Exmo. Sr.— El Exmo. Sr. presidente interino 
constitucional de la república se ha servido dirigir- 
me el decreto que sigue: 

"£Z a BENITO JUÁREZ, Presidente interino 
eonstitueional de los Estados- unidos Mexica- 
iiosy á los habitantes de la República: 

Considerando: que seria imposible ejercer por la 
autoridad la inmediata inspección que es necesaria 
sobre los casos d^ fallecimientos é inhumación, si 
cuanto á ellos concierne no estuviese en manos de 
sus funcionarios. 

He tenido á bien decretar: 

Art. 1. ^ Cesa en toda la república la inter- 
vención que en la econoDciía de los cementerioi, 
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campo-santos, panteones y boredas 6 criptas mor- 
tuorias ha tenido hasta hoy el clero así secular co- 
mo regular. Todos los lugares que sirven actual- 
mente para dar sepultura, aun las bóvedas de las 
iglesias, catedrales y de los monasterios de señoras, 
quedan bajo la inmediata inspección de la autori- 
dad civil, sin el conocimienta de cuyos funciona- 
rios respectivos no se podrá haeer ninguna inhu- 
mación. Se renueva la prohibición de enterrar ca- 
dáveres dentro de los templos. 

Árt. 2. ^ A medida que se vayan nombrando 
los jueces del estado civil, mandados establecer por 
la ley de 28 de Julio de 1859, se irán encargando 
de los cementerios, campo-santos, panteones y crip- 
tas ó bóvedas mortuorias, que haya en la circuns- 
cripción que á cada uno de ellos se haya señalado. 

Art. 3.^ A petición de -'los interesados y con 
aprobación de la autoridad local, podrá formarse 
campos mortuórits^ necrópolis ó panteones para en- 
tierros especiales. La administración de estos es* 
tabiecimientos estará á cargo de quien ó quienes 
los erijan, pero su inspección de policía, lo mismo 
que SUS' partidas ó registro, estarán á cargo del juez 
del estado civil, sin cuya conoeimiento no podrá 
hacerse en ellos ninguna inhumación, 

Art. 4. ^ En todos estos puntos se dará fácil ac- 
ceso á los ministros de los cultos respectivos; y los 
administradores, ó inmediatos encargados de todas 
estas localidades, fiícilitaián cimnto esté en su poder 
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para las ceremonias del culto que loa interesados 
deseen se verifiquen en esos lugares. 

Art. S, ^ Los ministros del culto respectivo con- 
Tendrán con loa interesados la remuneración que 
por estos oficios deba dárseles, conforme al articulo 
4. ^ de la ley de 12 de Julio de 1859. 

Art. 6. ^ Será de la inspección y cargo de los 
j ueces del estado civil, administradores, guardianes 
ó sepultureros» cada uno en su caso, conservar y 
hacer que se conserve la mesura y decoro que to- 
dos deben guardar en estos lugares. Cualquiera 
infracQion de esta prevención hace merecedor al au- 
tor y cómplices de una multa de cinco hasta cin- 
cuenta peses 6 de una prisión desde uno hasta quin- 
ce dias á juicio del juez del estado civil á quien se 
dará cuenta con el caso por el encargado del esta-* 
blecimiento ó por cualquiera de los vecinos: deberá 
también impedirlo de oficio, cuando llegue á saberlo. 

Art. 7. ® Los gobernadores de.los Estados y dis- 
trito y el gefe del territorio cuidarán de maidar es- 
tablecer, en las poblaciones que no los tengan 6 que 
los necesiten nuevos, campos mortuorios, y donde 
sea posible, panteones. Cuidarán igualmente de 
que estén fuera de las poblacioMes; pero á una dis- 
tancia corta: que se hallen situados, en tanto como 
sea posible, á sotavento del viento reinante: que er 
t én circuidos de un muro, vallado 6 seto y cerra* 
dos con puerta que haga difícil la entrada á ellos; 
y que estén plantados, cuanto se pueda, de los ar- 
XiÍT£d Y €IBCU]:<ABE0.~11. 
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bustos y árboles indígenas 6 «zoticos que mal fl« 
Gilmente prosperen en el terrenc^. En todos hlibrá 
un ilepartamento separado, sin ningún carácter re- 
ligioso, para los que no puedan ser enterrados en 1^ 
parte principal. 

Art. 8. ^ El espacio que en todos se conceda 
para la sepultura será — á perpetuidad para uit in* 
dividuo ó para familia— por cinco afios aislada la 
sepultura de los demás — por el mismo tiempo y 
contigua á las otras, sea sobre el terreno, sea en ni- 
chos — ó en fosa común para los casos de gran mor- 
tandad. Tanibien sé concederán espacios para ur- 
nas, osarios, y aun para solo cenotafios. 

Art. 9. ^ Pasados los cinco anos de las concesio- 
nes temporales, se haiá, si fuere necesario, la exhu- 
mación de los huesos que so consetyaráu en osa* 
rio general ó en las urnas de que habla el articulo 
anterior, 6 fuera del local y en el punto que desig- 
nen los interesados á quienes se entregarán, si los 
piden, sin exig^le^s, mas remuneración por ello que 
el costo ordinario de la exhumación. Esceptúahse 
los casos en que los interesados quieran renovar por 
otros cinco años la conservación de la localidadi 
casos ep que darán nueva pero menor retribución. 
Art. 10. Los gob^ruadores de los Estados y dis> 
trito y el gefe del terriiqrio, con presencia de las ne- 
cesidades y recursos locales^ reglamentarán la re- 
muneración que l£f iqi^ff sa^dojs, .d,eban dar |K>r ei» 
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taa diversas concesiones. Todos los <][ue no las pi- 
. da^n serán enterrados gratis en la fpsa general. 

Art. 11. De todas las graduaciones de sepultu- 
ras de que hablan los artículos anteriores, se hará 
aij^el que se imprima en caracteres de fácil lec- 
,^ti;i;ra: un ejemplar de él, se fijará en él interior y otro 
en iel eiterioi del cementerio, campo mortuorio, pan- 
.teou; $ cripta; otro ejemplar se fijará en lugar a^a- 
f/ent^ de la caía municipal j otro en la del juez del 
*estf do civil donde los haya,. 

Art. 12. El juez del estado civil ó, en los pue- 
blos en que no lo hubiere, la autoridad designada 
por elgobérnadoir del Estado ó distrito ó el gefe po* 
.li^ticQ del territorio^ recaudará y administrará estos 
fondos que se destinarán á la conservación, mejora 
y eqi^^Uecimienlo de estos lugares sagrados y á la 
.^Qta^iqp^ en ja parte que los mismos gobernadores 
deiigqen, de los jueces del estado civil y de sus 
.justos de oficio, asf como de los emplei^dos de los 
misngips establecimientois. Se aplicarán en 16 rema* 
Qente á los objetos para que ahora sirven, en los 
lugares cuyos ayuntamietitos los erigieron y admi- 
nistraban. 

. Art. 13. Cuidarán asimismo los ' gobéñíadores 
,4d dictar todas las medidas c]ire fueren necesari^^ 
j)^a la conservación, decoro^ í^alíibridi^d, Ijippieza 
^adorno (ie efií^os estabíecimient(^^^ 
. . Ar^Í4-^ I^^^una^inhümáci^^^ 
autorización escrita del juez del estacó civií, 6 co- 
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nocímieuto de la autoridad local, en los pueblos eti 
donde no baya aquel funcionario. Ninguna inhu- 
mación podrá hacerse sino veintlouatro horas del* 
pues del fallecimiento. Ninguna inhumación podrá 
haeerseí sin la presencia de dos testigos por lo mé. 
Bos, tomándose de estos actos nota escrita por fa 
autoridad local de los lugares donde no hubiese juez 
del estado cítíI j remitiéndose copia de esta nota al 
encargado del registro civil Ninguna inhumación se 
hará si fuere el terreno nuevo, sino á la profundidad 
cuando menos de cuatro pies siendo el terreno muy 
duro, y de seis en los terrenos comunes; ni en se- 
pultura antigua, sino después de que hayan pasado 
cinco afios; ni en fosa común, sino con un interme- 
dio, cuando menos de un pié de tierra entre los dii 
versos cadáveres! 

Art 15. Cualquiera que violare un sepulcro, sea 
cual fuere el motivo 6 pretesto, sufrirá de seis me- 
ses á un afio de prisión. Si el violador fuese el sepúi- 
turero, sufrirá pena doble y será despedido de su 
encargo; Si no fuere el autor del delito, estará obli- 
gado á probar que no fué. Si solo fuese simple cóm- 
plice, el juez graduará, con presencia de las circuns. 
tancias, la pena que debe imponerse entre las ya se- 
ñaladas para el sepulturero y el común violador 
Podrán también concederse por el juez del estado 
civil á los deudos ó interesados en la conservación 
de algún cadáveri para que lo inhumen en otros 
pantos foera de los lugares destinados á este; pero 
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8«rá para ello condición precisa, que la inhumación 
86 verifique á presencia ó satisfaecion de la autori- 
dad, 7 que el cadáver se encuentre en condiciones 
que no perjudiquen al vecindario. 

Por tales escepciones de las reglas comunes se 
pagarán cuotas mas elevadas que por todas las 
otras; 

Art« 16. Cualquiera que entierre un cadáver sin 
conocimiento de la autoridad, se vuelve por ese so- 
lo hecho sospechoso de homicidio, digno de un jui. 
cío en que se averigüe su conducta, y responsable 
de los daños y perjuicios que los interesados en tal 
inhumación clandestina prueben que se les han se- 
guido. Se abrirá el juicio, y si no resultare reo ni 
cóaplice de homicidio, se le impondrá siempre la 
pena de una multa de diez á cincuenta pesos ó de 
ocho dias á un mes de prisión. 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule y 
se le dé el debido cumplimiento. Dado en el pala- 
cio del gobierno general, en la Heroica Yeracruz, 
Julio 31 de 1859.— Benüo Juárez.— A\ O. Melchor 
Ocampo, ministro de gobernación." 

Y lo comunico á Y. para su inteligencia y cum- 
plimiento. Palacio del gobierno general en Yeracruz, 
Julio 81 de 1859:— Ocampo»r^Emaao* Sr. goberna- 
dor del Estado de. ••• 
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M miitimd »i fiAcnniBA t Cebjoivo PuB&ieo. 



Circular. — Considemdo el Exmo. Si. presiden- 
te qjuelcttiilft^fn :qiie,c6nfóriné Ala ley^ 13 de 
f^lio prfizinio pandó, tie tiene quehacer la exhibi- 
ción de bonos son muy cortos: que habiéndose cen- 
sumido una gran cantidad de los de la deuda inte- 
rior per la desamortización de la ley de 25 de Junio 
de 1866 y por otras disposiciones y contratos, han 
de quedar en el mercado sumas del todo insuficien- 
tes para la grande operación que se ha comeniado 
por la citada ley de 13 de Julio: que no seria ni jus- 
to ni conveniente prirar á los tenedores de los bonos 
de la deuda estertor de las ventajas de concurrir á 
estas operaciones, y que deben facilitarse todos los 
medios de que estas sean benéficas, dispone el 
Exmo« 8r« presidente, que Y, amplíe los términos 



Digitized 



by Google 



del art. 14 cíe la repetida ley de 13 de Jtilio pttei- 
mo pasado. * 

En consecuencia, no solo para los pueblos peque- 
fíos; en cuyos mercados no haya bonos, se dejarft de 
hacer en el acto la exhibición de estos, sino en to- 
dos los puntos en que los interesados aseguren, con 
fiama á satisfacción de esa oficina, que presentarán 
en el término prudente que con ellos conrenga ?, 
bonos de la deuda esterior, Y. concederá ese térmi- 
no y tendrá esos casos como escepcion de la regla 
que previene que inm#dialameate «e haga la entre- 
ga de bonos, observando en todo lo demás del cita, 
tado art. 14. 

De orden del Exmo. Sr. presidente lo digo á T. 
para que cuide de cumplirla 

Dios y libertad. H. Yeracruz, Agosto 8 de 1869. 
— Ocampo.^Sefior gefe de haeieqda del Salado 
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Secretaria, de Estado y del Despacho de 
RsLACiojfES Esteriores. 



Palacio federal. — Veracruz, Agosto 3 de 1859. — 
Número 18.— Habiendo dispuesto el art. 3Pde U 
ley de 12 de Julio próximo pasado, que haya per- 
fecta independencia entre los negocios del Estado y 
los que sean puramente eclesiásticos, al mismo tiem- 
po que impuso al gobierno la obligación de limitar- 
se á protejer con su autoridad el ejercicio d *1 culto 
púbrico de U religión católica como el de cualquie- 
ra otra, y proponiéndose el Exmo. Sr, presidente no 
intervenir de modo alguno en los negocios espiritua- 
les de la Iglesia, juzga S. E. escusado que la repá- 
blica mantenga una legración cerca de la Santa Se* 
dei como centro y cabeza visible de la comunión 
católica. 

Como ademae son muy pocas y demasiado lán- 
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guidas las relacionas diplomáticas y comercialea 
que ligan á la república con el Santo Padre, como 
soberano temporal de los Estados Pontificios, e] 
Ezmo. Sr. presidente ha tenido á bien disponer que 
se retire la legación que México ha tenido acredita- 
da en Roma y que sus archivos se trasladen á la 
república para que se guarden en los de este minis* 
tfrio. 

En consecuencia de lo espuesto, Y. queda exho- 
nerado de su empleo de oficial de la espresada le- 
gación, y hoy libra esta secretaria las órdenes cor- 
respondientes para que se remitan á Y. sus viáticos 
de regreso, á fin de que pueda volver á México cuan* 
do lo considere conveniente. 

Es obligación de Y. hacer trasladar a la repúbli- 
ca los archivos de dicha legación que han estado á 
su cargo, verificándolo de manera que no sufran es. 
travio alguno, y haciendo esto bajo su mas estrecha 
responsabilidad. 

Al comunicar á Y. para su cumplimiento,^ el 
acuerdo del Exmo. Sr. presidente, le renuevo lapse- 
guridades de mi consideración.— Firmado, Ocqmpo. 
— 8r: D, Manuel Castillo Portugal, oficial de la le- 
gación de la república cerca de la Santa fiíede«^ 
Londres. 
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SECRETARIA DE ESTADO Y DEL DEflPA- 

CHO D£ aOBBBKAClOir. 



Exmo« Sr.-^duefllaria sin efecto en parte de sus 
aplicaciones prácticas, y atin seria onerosa y perju- 
dicial para el pueblo la ley de 19 del mes próximo 
pasado, en la parte quo declaró la perfecta indepen- 
dencia entre si del Estado y de la Iglesia, si no sé 
subviniera á las neisefsidades que tal declaración de- 
ja sin satisfacerse. Comprenderá desde luego V. E. 
que quiero hablar principalmente del matrimonio y 
del registro que lleyan el nombre de civiles, por las 
funciones importantes que así sobre aquel esencial 
acto de la vida social como sobre lás constancias del 
estado de las personas, ha ejercido hasta hoy entre 
nosotros úñicáa&ent^ el clero fot encarjgo áelsth 
berano/ 
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Pero la iglesia, como Y. E¿ sabe, solo interviene 
en e 1 matrimoniOi en cuanto á sus efectos espiri- 
tuales para conferir la gracia del sacramento, y en 
cuanto á los civiles para hacer constar de un modo 
respetable y auténtico que tal matrimonio se ha 
contraído. En él los ministros celebrantes son los 
mismos contrayentes, y el párroco un simple testi- 
go condecorado y fidedigno que autoriza el acto y 
que vigila en sus preliminares, sobre que el matri- 
monio no se contraiga entre las personas y con las 
circunstancias que la sociedad ha prohibido porque 
le serian perjudiciales» 

Al concilio de Trento se debió, como Y. E. tam- 
bién sabe, que se pusiese algún coto á los innume- 
rables abusos que sobre la celebración de tal contra- 
to trabajaban á la conmovida sociedad de entonces. 
Como en aquella época las jentes de la iglesia eran 
las únicas de la generalidad que algo sabian, una 
buena parte de los soberanos consintió gustosa en 
que el clero continuase encomendado de vigilar so- 
bre la institución de la familia; y recibiendo en sus 
reinos las decisiones del concilio y dándoles san- 
ción civil dejaron al clero único arbitro del matri- 
monio. 

Como por fortuna la soledad civil tiene hoy mas 
adelantado de lo que siempre lo ha tenido el grado 
de il|istracion y respetabilidad necesarias, para que 
pueda. bastarse á sí misma, puede y debe intervenir 
en este acto tan importante de la vida, á fin de que 
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' le conste, como la mas interesada en este mundo, lo 
que en tal acto pasa respecto á los cónyuges. 

Pudo muy bien bastar á las necesidades de la so- 
ciedad en los siglos anteriores, la intervención esclu- 
si va que la Iglesia tuvo y regularizó sobre este acto 
solemne, puesto que ni las necesidades públicas te- 
nian un órgano bastante ilustrado y poderoso para 
ser debidamente representadas, ni el clero se habia 
dejado llevar hasta los desmanes de hoy. Para en- 
tonces, el orden que la Iglesia introducía era una 
verdadera reforma^ que de tal tienen el nombre mu- 
chos cánones y secciones de aquel celebérrimo con- 
cilio, aunque no era el catolicismo el que hacia alar- 
de de tal nombre, ni consiguió que se lo dieran las 
generaciones coetáneas y pósteras. 

Pero lo que entonces ios padres del concilio y el 
mundo católico llamó Reforma^ porque realmente 
lo era para su época, hoy necesita una nueva re- 
forma por los abusos que una autoridad no vi- 
gilada y una posesión no contradicha por mas de 
trescientos años han introducido en el clero. Cuan* 
do hemos llegado hasta el punto de que un ciuda- 
dano, honesto y perfecto hombre de bien, no puede 
unirse con su pretensa, porque ha jurado defender 
la ley fundamental de la república; cuando la into- 
lerancia y despotismos crecientes del clero han re- 
ducido á los buenos ciudadanos á la triste alterna- 
tiva de —abnegar todo el sistema de sus creencias 
políticas, contradecir todos los antecedentes de una 
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vida patriótica y honrada, cambial: por el mandato 
de un superior, las mas veces ignorante, y siempre 
arbitrario, todo su modo de ver sobre las cuestiones 
de patria, libertad, orden, independencia y dignidad 
personal, derechos y garantías individuales, ó— de 
caer en el concubinato ó en la prostitución, porque 
los ministros de la Iglesia en México dicen que no 
es licito obedecer á México, soberano temporal, aun 
cuando estatuye sobre cosas temporales, sino ha pe- 
dido permiso al clero: cuando se ha llegado, digo, 
hasta tal punto, es necesario no consentir que las 
cosas sigan mas allá, como tiempo ha que se nece- 
sitaba impedir que llegaran hasta aquí. 

Para que se consiga, que en el matrimonio tenga 
la sociedad su cimiento civil, la fuente de la fami* 
lia morigerada, la certeza de que los hijos serán de- 
bidamente alimentados, para que la sociedad tenga 
en él la escuela de la autoridad del padre por el 
convencimiento de los hijos, es necesario pero basta 
que el soberano intervenga directamente. México 
en su calidad de soberaho !il>re é independiente 
puede y debe establecer, como lo ha hecho, que el 
matrimonio sea contraiíio entre personas legalmente 
hábiles, ante la autoridad, que sea público y perpe. 
tuo. Bien se entiende, cjj¡í5 en nada obsta esto para 
que los cónyuges, después de cumplir con lo que la 
sociedad manda y á la sociedad y á ellos importa, 
puedan ocurrir á los ministros del culto cuya creen- 
cía tengan, para que estos les distribuyala la gracia 
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diirina de la manera que cada uno sabe invocar al 
Padre de las luces y de las misericordias; pero que 
el soberano sepa cuando nace y muere un hambre, 
como este hombre es hijo, habitante, ciudadano y 
padre. 

Tiempo era de que se regularizara y ordenara el 
matrimonio civil, sin el cual el clero continuaría 
ejerciendo su perniciosa y disolvente influencia so- 
bre las costumbres de los ciudadanos; y el mas ro*- 
busto fundamento de la sociedad, la familia legíti- 
ma, quedaria servilmente subyugada y caprichosa- 
mente oprimida por los constantes abusos que de su 
autoridad espiritual hace el clero mexicano, preten- 
diendo estenderla á limites que deben serle ya pro- 
hibidos y cuya transgresión debe ser severameale 
castigada. Así ha procurado hacerlo el Kxmo. Sr. 
presidente con la ley que sobre el matrioLonio civil 
se ha servido espedir. 

Poco habrá que decir sobre la necesidad, no solo 
conveniencia, de que la autoridad tenga noticia di- 
recta del nacinaiento, del matrimonio y de la muer» 
te de sus subditos, puesto que todos los efectos mun- 
danos de estos actos civiles, y que de las constan* 
cias de ellos parten los ciudadanos y los tribunales 
civiles para aplicaí' á los hombres las leye» también 
civiles. Solo merece mención especial él capí- 
tulo de las defunciones, por ser etx el que mas co- 
munes son y mas bárbaros y repugfiantes pare- 
cen loa abusos, ^ue el clero rdbiuse la. sepollura 
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de la iglesia ¿ loa que sus cánones ó reglas con- 
sideran como estraños á ella y mueren, 6 fuera 
de su gremio, ó bajo de sus censuras, parece mujr 
natural y lógico. Ningún derecho en efecto pue- 
de alegar para meterse en la casa agena qiyen no 
cuenta con la voluntad de su dueño. Pero que 
á Teces, el miserable sea asimilado con el escomul- 
gado, y que como á este y tan solo por ser pobre, se 
nieguen unos cuantos pies de tierra para que si^ 
quiera allí descanse, es cosa que no debe seguir su- 
friéndose. 

Mas la sórdida é insensible avaricia del clero¿ la 
repugnante y bárbara frialdad conque algunos de 
sus miembros tratan á la pobre viuda 6 al desvalido 
huérfano que le han hecho presente su imposibili- 
dad material de pagar derechos por el entierro del 
difunto niarido 6 padre, el increíble pero cierto ci- 
nismo con que dicen, cómetdOf á quien necesitaría 
ayuda y consuelo, no podria remediarse, si el go- 
bierno civil no tuviera necrópolis, ó panteones lai- 
cos, ó campos mortuorios en donde sepultar los ca- 
dáveres de los habitantes, A tales lugares deberán 
ir é irán todas aquellas personas á quienes el clero 
niega la sepultura eclesiástica, á veces por buenos 
motivos, á veees también por rastreras y viles pa- 
siones. Por eso acompaño á los ejemplares de la 
ley de registro civil, que remito á Y. E«, otros de la 
de panteones ó cementerios, cuya ejecución re- 
comieado MpeciAlmante á Y. E« por repetido an- 
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cargo que de ello me hace el Ezmo. Sefior presi. 
dente. 

Cuando 98 presente la facilidad de elloy este go- 
bierno cuidará de que en la ciudad de México se de- 
diquen á tan piadoso objeto, como son los panteones 
civiles, los lugares y fondos que fueren necesarios. 
Se podrá asi desagrariar á la buena memoria de 
los eminentes liberales y honrados ciudadanos Ma- 
nuel Gómez Pedraza y Yalentiu Gómez Parias, á 
cuyos cadáveres negó el clero supultura; desagra- 
viar digo do la negligencia eon que el gobierno ci- 
vil dejo pasar una oportunidad en que, sin ofensa 
de la iglesia ni de ningún buen espititu ó sentimien- 
to, pudo y debió por su propio decoro plantear estos 
establecimientos. 

Podrá así la Iglesia, con toda la libertad que le 
es debida y que debe respetarse, negar sus ceremo. 
nias á los que á si mismos se juzguen separados de 
su gremio 6 a los que el clero no juzgue dignos de 
su atención y caridad por ser demasiado pobres. 
Podrá el gobierno civil, cuando ya no quiera yo ha- 
blar de ninguna de las elevadas consideraciones por 
las que todos los pueblos de la tierra han honrado 
loi restos del hombre, podrá, digo,, atender i las ra- 
zones de simple policia, de salubridad y de limpie- 
za que la obligan á inhumar ó á alejar de los cen- 
tros poblados aun los cadáveres de les pequeños ani- 
males. Sobre todo, se quitarjL la especie de anata, 
ma, el olor da infamia que en el vulgo periigii*! aim 
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mas allá del tepuloro, al desgraciado qae no s» en- 
terró en donde el clero había echado aus bendicio- 
nes; y la familia de tales infelices no reportará la 
especie de afrenta que hoy hereda por acciones las 
mas veces inocentes y casi siempre estrenas y por 
lo mismo inculpables á tal familift. 

Así se quitará este resto de discusión y disgusto 
entre lo que se ha querido llamar las dos potestades, 
sin que haya conseguido hasta ahora que la una se 
constriña á la sola esfera que indica su nombre es- 
piritual, por lo mucho que siempre ha estimado los 
bienes terrenos y perecederos; la paz pública será 
mas fácil de mantener, y mas ftcil también de des- 
arrollar, coiiio nunca se há y siempre ha debidose 
desarrollar el gran principio social: ama al prójimo 
como á ti mismo. 

Tales son los dpseos del Exmo. Sr. presidente y 
tales, en parte, los mediéis que su prudencia ha creí- 
do que deben ponerse en práctica para la verdadera 
reforma de nuestra desgraciada repablica. No dudo 
que V. E., unido con nosotros en sentimientos y as- 
piraciones, ponga en práctica cuanto su ilustrado 
celó le dicte para planteari y acercar á la posible 
perfección en la práctica, los objetos de estas leyes 
indicados apenas en esta circular. 

Amplio campo queda á Y. E. en todo lo que falta 
que hacer, principalmente en los importantísimoa 
puntos de dotación de los jueces del estado civil y 
reguiaokin de las ouotae para las contribuciones in. 
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directas que, sobre las escepciones de lujo erl los 
actos del registro círil y en el modo de sepultar los 
cadáveres, se encomienda á Y. E. que reglamente. 
Los gérmenes del bien sobre los puntos que abra- 
san estas leyes están contenidos en ellas; toca á Y. 
E. hacerlos crecer y fructificar con su prudencia y 
tino. Del modo de disidir los radios jurisdicciona- 
les de los jueces depende, en parte, que su estable- 
cimiento sea benéfico ú oneroso para los habitantes. 
De la acertada elección dótales jueces, depende que 
el establecimiento del registro civil se vuelva una 
institución respetable o una de tantas insípidas pa- 
rodias de lo que se hace en los paises cultos. Del 
modo de dotar á tales jueces depende que puedan 
serlo personas mas ó menos inteligentes y respeta- 
bles, asi como que los pueblos reciban beneficio ó 
gravamen (que debe evitarse cuidadosamente), de 
estas leyes* Del niodo de hacerles girar las cuentas 
de sus dotaciones y de exijir oportunamente, hacien- 
do efectiva, la responsabilidad de ellas, depende la 
prosperidad de los establecimientos que se les epco- 
miendan. Del decoro y decencia con que los jueces 
procedan á los actos del estada civil, depende su fu- 
tura respetabilidad. Del modo con que se conserven 
los campos mortuorios depende que se conserve la 
veneración á estos lugares sagrados. Per último, de 
todo lo que ahora se haga para practicar estas leyes, 
depende el que probemos que nosotros los legos, los 
hombres civiles, semoa mas capaces que el actual 
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clero de la república, de consultar f hacer el bien 
de los pueblos y de conducirlos por un camino de 
tolerancia y orden, de moralidad y de justicia. 

Dígnese Y. E, considerar debidamente sobre es- 
tos puntos que no hago mas que indicarle, y sobra 
el de que, si Y. E. acierta, como no lo dudo, en la 
práctica difícil de tan delicados pormenores, su Es- 
tado y la república mejorarán en sus costumbres, 
entrando con buen paso en el camino del porvenir, 
y la república y el Estado bendecirán la memoria 
de Y. E. 

Dígnese igualmente hacer que por las autorida- 
des sus subalternas, así cómo por los periódicos ú 
otras hojas sueltas se difundan é inculquen en el 
ánimo de todos las buenas ideas sobre estos puntos. 

Acepte Y. E. las seguridades de mí distinguida 
consideración y merecido aprecio. 

Dios y libertad. H. Yeracruz, Agosto 6 de 1859. 
— Ocampo — Exmo. señor gobernador del Estado 
de • • • . 
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SECRETARIA DE ESTADO Y DEL DESPA- 

CHO DE GOBERNACIÓN. 

Exmo. Sr.— El Exmo. Sr. presidente interino 
constitucional de la república se ha servido dirigir* 
me el decreto que sigue: 

'lEl a BENITO JUÁREZ, Presidente interiné 
constitucional de los Estados- Unidos Mexica- 
710S, á sus habitantes, hago saber: 

Que en uso de las facultades de que me hallo in< 
vestido, he tenido á bien decretar lo siguiente: 

Art. I ? Dejan de ser dias festivos para el efecto 
de que se cierren los tribunales, oficinas y comer 
cío, todos los que no quedan comprendidos en la es- 
pecificación siguiente: los domingos, el dia de año 
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nuevo, el jueves y viernes de la semana mayor, el 
jueves de Corpus, el 16 de Setiembre, el 1 P y 2 de 
Noviembre y los dias 12 y 25 de Diciembre. 

Art. 2 ^ En todos estos dias dejarán de despachar 
habitualmente los tribunales, oficinas y comercio 
esceptáando las cosas urgentes, que sin necesidad 
de previo auto de habilitación de horas, pero sí es- 
presando la razón por %ué se declaró urgente el ne- 
gocio, podrán despacharse. 

Art. 3 ? Se derogan todas las leyes, circulares 
disposiciones, cualesquiera que sean, emanadas del 
legislador, de institución testamentaria ó de simple 
costumbre, por las cuales habia la de coneuriir en 
cuerpo oficial á las funciones públicas de las igle* 
sias. 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule y 
se le dé el debido cumplimiento. Dado en el pala- 
cio del gobierno general, en la Heroica Yeracruz, 
Agosto.ll de 1859.— Benito Juárez.— Al C. Melchor 
Ocampo, ministro de gobernación." 

Y lo comunico á Y. para su inteligencia y cum- 
plimiento. Palacio del gobierno general en Yeraerus;, 
Agosto 11 del859.— Ocampo.^Exmo. Sr. gober- 
nador del Estado de«««« 
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Ministerio de Hacienda t Crédito Pubi.ico. 



Circular. — Exmo, Sr.— V. E. habrá visto por la 
circular del ministerio de justicia provocada poruña 
consulta que hizo el gobierno de Gazaca, que las 
capellanías llamadas de sangre son también ocupa- 
das por el gobierno civil, poir que no cabia en los 
principios que ha manifestado el 7 del mes próxi- 
mo pasado, dejar ni esta ni ninguna otra adminis* 
tracion en manos del clero. Pero ahora desea el 
Exmo. Sr. presidente fijar las reglas por las cuales 
hayan de regirse en lo sucesivo dichas capellanías, 
así como aclarar otros puntos relativos al mejor 
cumplimiento de la ley de 13 de Julio próximo pa- 
sado. 

Dispone, pues, el Exmo. Sr* presidente, que se 
obligue á los redentores de capitales y adjudicata- 
rios de fincas ¿declarar el origen y estado de las 
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capellanías que reconozcan, si tienen capellán nom« 
br^do y reconocido que perciba los réditos 6 si es- 
tán vacantes y deide cuando, y cuando sea posible 
saberlo, por qué lo est&n; si las escrituras de impo- 
sición son de plazo ya cumplido 6 en cuál debeií 
cumplirse; si los capitales son á censo irredimible, 
la cantidad de réditos que se adeude, distinguiendo 
bien ios que sean posteriores á la desamortización 
mandada en 35 de Junio de 1856 y csplicando de 
los anteriores á esta fecha la causa del retardo y to- 
do lo demás que crean que conriene espUcar para 
la mas acertada resolución de cada caso. 

Respectó á las capellanías laicas 6 de sangre, se 
declara que, los que se crean sus dueños pueden 
presentarse ante el gobierno á hacer raler sus títu- 
los, y la desvinculacion se Terificará en estas cape- 
llanías con arreglo al decreto de las cortes españo- 
las dado en 27 de Setiembre de 1820, que se declara 
vigente en todo. 

Respecto de los capitales de plazo cumplido, ya 
dijo la ley que no podría obligarse al censatuario á 
redimirlos sino un afio después de la adquicision que 
otro haga de él. Aquellos cuyo plazo no esté cum- 
plido se redimirán al vencimiento de este. Los de 
censo irredimible, se redimirán á los cinco años y 
con un veinte por ciento de descuento del capital. 

Desde la publicación de esta circular los cape- 
llanes, sea cual fuere su título, tendrán obliga- 
clon de presentarlo en los tres meses de ella, 
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ante las oficinas de ha cienda señaladas para la ocu- 
pación, por la ley citada de 13 de Junio pioximo 
pasado, para que se tome razón de tales títulos pues 
ninguno, pasado ese plazo y omitida esta formali- 
dad, se considerará como legítimo. Los capellanes 
que en desprecio de esta disposición continúen per- 
cibiendo los réditos de las capellanías no solo per- 
derán el derecho á e&ta, sino que devolverán los ré- 
ditos percibidos. 

Los censuatarios que paguen los réditos de las 
capellanías sin haberse asegurado, por la presenta* 
cion del documento correspondiente, de que los ca< 
pellanesjian cumplido con esta prescripción, volve^ 
rán á pagar los réditos así satisfechos. 

Considerando el Exmo. Sn presidente que debe 
hacerse distinción entre los réditos adeudados al 
clero antes de la ley de 25 de Junio y los adeudados 
después de dicha ley, pues que respecto de aquellos 
la negligencia en nombrar los capellanes, en recojer 
las vacantes y otros defectos de la administración 
del clero, hacian á veces inculpable de estos retar- 
dos al censatario, se establece, que los réditos adeu- 
dados antes de la ley de 25 de Junio se pagarán en 
bonos, mientras que los adeudados al erario después 
de las adjudicaciones se pagarán en dinero y con- 
forme á la circular de 25 de Julio próximo pasado. 

Todo lo que por disposición del Exmo. 8r. presi- 
dente hará V. observar y cumplir^ Dios y libertad 
H. Veracruz, Agosto 12 de 1859.— Ocampo.— Sr.,.. 

LETES ir CIECUI1ABE8.— 13. 
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Secretaria de Estado y del Despacho j>k 
Hacikmda y Crédito Publico. 



Exmo. Sr. — Con esta fecha digo al Exmo. señor 
gobernador del Estado de Oaxaca lo que sigue: 

"Exmo. Sr. — Habiendo dado cuenta al Exmo. 
Sr. presidente con la consulta que hace V. E. en lu 
oficio número 16 de 9 del actual, sobre diversos 
puntos relativos al mejor cumplimiento de las leyes 
de 12 r 13 de Julio próximo pasado en la parte que 
se refiere á las religiosas; S. E. tuvo á bien acordar 
se diga á Y. E. en contestación, como tengo la hon- 
ra de hacerlo, que Y. E. se sirva mandar formar una 
estadística de los monasterios de señoras que exis- 
ten en eso Estado, «1 cual comprenderá el número 
de profesas, novicias, criadas y el de todas las de- 
mas personas que sirvan en ol convento; las rentas 
que estos tengan; una lista do los capitales que ha- 
ya impuestos á censos en favor de los mismos con- 
ventos y de las fincas rústicas y utbanas que sean 
consideradas como de su pertenencia, y un presu- 
puesto de los gastos d6 toda especie que cada con- 
vento haga en la actualidad. Concluida dicha esta- 
dísticaí se servirá Y. E. remitirla á este ministerio. 
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Entretanto, dispone el Exmo. Sr. presidente que 
queden pendientes de redención los capitales reco- 
nocidos á dichos conventos, hasta que sabido el nú- 
mero de religiosas y los gastos habituales del culto 
en esos monasterios, se determine del resto. 

y. fi. se servirá nombrar uno 6 mas administra- 
dores de esos bienes, que recauden los réditos y pro- 
ductos de las fincas, asignándoles un tanto por cien- 
to de lo que recauden. 

Si llegajse el caso de que los rendimientos de di- 
chas fincas sean tan escasos que no basten para cu« 
brir los gastas habituales de los monasterios, se ha- 
rán aquellos por cuenta del tesoro público y de par- 
te de las mensualidades que los adjudicatarios y re» 
dentores de censos tienen que pagar al erario. 

Al comunicar á Y. E. lo espuesto por acuerdo del 
Exmo. Sr. presidente, le renuevo las seguridades de 
mi muy distinguida consideración." 

y tengo la honra de comunicarlo á y. B. por dis- 
posición del propio Exmo. Sr. presidente, para su 
conocimiento; suplicándole se sirva disponer que en 
ese. Estado de su digne cargo se haga lo mismo res- 
pecto de los particulares á que se refiere el inserto 
oficio. 

Renuevo á Y. £. las seguridades de mi distingui- 
do aprecio. 

Dios y libertad. H. Yeracruz, Agosto 22 de 1859. 
— OcaTn^o,— Exmo. señor gobernador del Estado 

uOw^«í« 
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SECRETARIA DE ESTADO Y DEL DESPA- 

CHO DK aOBXRNACION. 



Circular. — Ezmo. Sn— El Ezmo. Sr. ministro do 
hacienda, con fecha 5 del presente, me dice lo que 
•igue: 

"Exmo. Sr.— Por disposición del Exmo. Sr. pre- 
sidente, tengo la honran de acompañar á Y. E. un 
ejemplar de la circular que hoy se dirije por esta se* 
cretaría & las gefaturas de hacienda, comunicándo- 
les la resolución dictada en 20 de Diciembre de 
1866, acerca del modo con que deben proceder en 
los casos que ocurran de denuncias de terrenos y 
ranchos que tengan los indígenas, llamados de co- 
fradías, para que Y« E. por su parte se sirva hacer 
i los Exmos. Sres. gobernadores de los Estados las 
comunieaciones que juzgue convenientes en ol par- 
tíeuUur/^ 
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Y tengo la honra de trasladarlo á Y; E. acompa- 
ñándole copia de la circular que se cita y recomen* 
dándole auxilie de cuantos modos pueda el puntual 
cumplimiento de dicha suprema resolución, tanto 
por ser justo que se atienda debidamente á la bene- 
mérita y trabajadora clase indígena, como porque la 
hacen acreedora á estas consideraciones su misma 
infeliz debilidad y el deber que el supremo gobierno 
tiene de procurar su futuro reposo y mejora. 

Reproduzco á Y. E. las seguridades de mi muy 
distinguida consideración. 

Dios y libertad. H. Yeracrui, Setiembre 7 ele 
1859.— Firmado, Ocampo. — ^Exmo. Sr. gobernador 
del Estado de •••• 
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•ECRBTiRIA DE ESTADO Y DEL DESPA- 
CHO D£ GOBIRKACION. 



Secretaria de estado y del despacho de hacienda 
y crédito público. — Circular. — Con fecha 20 de Di- 
ciembre de 1856 se dijo por esta secretaría al Exmo. 
Sr. ministro de fomento lo que sigue:— Exmo* Sr.— 
DI cuenta al Exmoi Sr. presidente del ofíeio de Y. 
E. fecha 10 del actual, en que se sirve insertar el 
del agente de este ministerio residente en el territo- 
rio de Tehuantepec, relativo á denunciar, los ran- 
chos con sus llenos, que los indígenas tienen, Ha- 
mados^de cofradías, y S. E. impuesto de su contení- 
do, ha acordado conteste á V. E., como tengo el ho- 
nor de hacerlo, que se repartan entre los indígenas 
los terrenos y los ganados de comunidad ó cofradía, 
reduciéndolas á propiedad particular." 

Y por acuerdo del Exmo. Sn presidente lo comu- 
nico á y, para que oe tonga presente esta disposi- 
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cionat darse cumplimiento á los decretos de 12 y 
13 de Julio último á fin de que se observe lo que en 
ella se preyiene, bajo el concepto de que si hubiese 
ya ocurrido en esa oficina algún caso de redención 
de los capitales de que se trata, en sentido contra- 
rio al que espresa la resolución citada, dispondrá Y. 
que se rescinda y se deruelva al comprador la eaii' 
tidad que hubiese exhibido, precediéndose dfesde 
luego, en este particular, con entera sujeción á lo 
prevenido en la orden inserta^ 6 si los interesados 
lo quieren, á conservar dichas cofradías, en la parte 
que no sean de bienes raices, y sin mas requisito 
que impedir en ellos toda intervención de los curas 
párrocos, pues deben administrarse, y manejarse es- 
ciusivamente por el cpmun o municipio, como se 
dispuso en la circular de este ministerio, fecha 2 del 
actual. 

Dios y Libertad. B, Veracruz, Setiembre 6 de 
1859. — Firmado, Ogampo, --Sr. gefe de hacien- 
da del Estado de«,,. 

Es copia. H. Veracru:ií, Setiembre 7 dé 1869. 
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SSORBTÁRIA DE EsTADO Y DEL DeSPACHO DE 

EIacisnda y Crédito Publico, 



Circular.— Coniiderando el Exmo.Sr. presidente 
que la revolución desastrosa que hace tantos meses 
pesa sobre la república ha puesto en decadencia, 
cuando no en ruina, todos los giros; y deseoso de 
efitar que la codicia do los píbos poderosos se in- 
terponga entre los interesados en las leyes de desa- 
mortización y redencioéi y el mismo gobierno, vol- 
viéndose así lucrativas por soló el ajio estas ley^fi, 
ha acordado diga á Y. E. que lo faculta para que, 
con la prudencia que es del caso, alargue los plazos 
de pago, asi de redención de capitales como de ré- 
ditos y tanto en la parte de dinero como de boiios; 
de manera que se .vuelva mas cómoda todavía la 
adjudicación de ios bienes que muchos acaso no 
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podrían adquirir ni aun en los cuarenta meses de 
plazo. 

Solo desea que recomiende á Y. £. se esmere en 
distinguir, quienes le representen pidiendo prórogas 
tan solo por gozar mayor beneficio del que ya la 
ley concede, ó deseando asegurarse con el transcur* 
so de -mas tiempo que la ley se hará efeetiFa en to 
da la república, en distinguir, digo, á estos pedido- 
res impertinentes, de los que en realidad no pueden 
sin sacrificio hacer los abonos mensuales ó la exhi- 
bición de bonos literalmente como la ley dice. A 
estos, á los verdaderamente necesitados, Y. E. se 
dignará eonceder diminución en el bono mensal lle- 
gando hasta una mitad, en los casos en que las cir- 
cunstancias especiales de la persona, como sus bue- 
nos servicios á la causa ú otras recomendables cir- 
cunstancias, exijan mayor consideración. 

Acepte Y. E. la repetición, etc. 

Dios y libertad. H. Yeracruz, Setiembre 10 de 
1859— Firmado, Qpampo.^'Blxmo. 8x. gobernador 
del Estado de • • • • 
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MINISTERIO 

Bl JYiTICIÁ E ISrSTRUCClOír PVBLICA. 



Exmo. Sr. — El Exmo. Sr. ministro de hacienda 
dice á esta secretaría con fecha 7 del actual lo que 
sigue: - ^. 

<<Exmo. Sr.-^^El^Bxmo. Sr. prei^dente, á quien di 
cuenta conel^túp^^e^LS.rle 29deX^osto próxi- 
mo pasado, en que se^ sirve» ilne^tar eLqué^^ 4 del 
mismo «es le dirigid el Exmo. Sr. gobernador del 
Estado dVyJi(^ LujA¡((^Q8(^)]^^ consulta^fi un 
en el ^H^íb dv 



beaterío establecido en el ^H^íb d)^i^iKí6bol2idp 
<«^{||^la ciudad que no se ini^ij^a (SPp^^^ora^ 
dadejut^os^monasterios, ^deo^ óWcoifsídenrse 
eomacam^^)¿^4g,^^n Ibs efectos del decreta de 12 
de Julid^l&mij^MSr?* ^*T«^o*4aeofaáw, jque 
. « « cítno re^á ^mláí^l^dkm99Ltfí ^ue to^¿sti^- 
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blecimiento de beneficencia ó de instruccioni que 
no es mas que una de las especies de ella, se debe 
conservar y mejorar aun cuando esté ó haya esta- 
do bajo la inmediata intervención del clero, debien* 
do salir del dominio, administración y dirección de 
este y quedar enteramente sujeto al gobierno civil, 
el que reglamentará por los Exmos. Sres. goberna- 
dores de los Estados, cuanto crea conveniente á su 
conservación, creces y mejora. 

Lo traslado á T. E. para su conocimiento y en 
respuesta á su. oficio relativo de 4 del mes próximo 
pasado, reproduciéndole las seguridades de mi 
aprecio. 

Dios y libertad. H. Veracruz, Setiembre 10 de 
1859.— .Firmado,JSttÍ5?.— Exmo. Señor gobernador 
del Estado de San Luis Potosí. ' ^ 
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